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llfTRODUCCION 



Sólamente de pensar que en mí Patria existen tantos oontrastes -

de injusticia, me hice ésta Pregunta, l Son o no trabajadores los conductg 

res de Taxis y de servicios urbanos?, esto fué sin lugar a duda lo que me­

hizo investigar y a su vez, justificar con mí facultad que si aproveché -­

las grande' ensonanzas do mis maestros, on virtud de que mi idea en rela-­

ci6n a la figura antes descrita me lleva a campos jurfdicos que no pude -­

analizar en la Liconciatura. 

Hoy en dla, viendo que la mayoría de choferes no están reconoci­

dos como trabajadores, me ubico en este pequeño trabajo a demostrar que, -

s{ son sujetos de prestación de servicios, y que tienen derecho a todas -­

las prestaciones que emanan de la Constitución y de la Ley Federal del Tr~ 

bajo. 

Considérese que este trabajo, sólo lleva un mensaje para aque--­

llos que. se preocupan por ayudar a resolver los problemas de la clase --­

obrera de l~xico, y que sin egoismos 1 llin divisiones quieren un todo hacia 

el nacionalismo de nuestra Patria, en lo relativo a este renglón y que ya­

no sean objeto de la explotación del hombre por el hombre. 
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C A P T U L O 

EL PRECEOEHTE KISTORICO DE LA TUTELA -­
DEL TRABAJADOR DE AUTOTRAHSPORTES. 

a).- Lr.s Ordenanzas del Siglo XVI y XVII en ol Derecho Indiano. 

Vuestra excelencia alarga el tórmino de la Ordenanza para -

abajar con indios los dueños de carros y carretas. Archivo 

General de la Haclón. México, Ordenanza 1. qqy q5, 

Para que el mandamiento aqu( inserto, sobre que los carret~ 

ros no bajen indios a la Veracruz, se guarde con la declar! 

ción aquí contenida,- Archivo General de la Nación México.­

Ordenanzas ll, 156v- 158. 

Para que se guarde y cumpla la prohibición aqu( inserta so­

bre que no se carguen indios por tamemes y se pregone de -­

nuevo y se reduzca el térmfno que se señaló después del prg 

g6n a diez días.- Archivo General de la Nación. México. Ot 

denanza 1, 156-158. 
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En la historia del trabajo cneontramos que, en la Hueva España -

se expidieron, en primer término, las cédulas. reales, o sea, las 6rdenes -

emanadas del monarca espanol asesorado por los órganos de la alta mayistrª 

dura indiana: en segundo término, las ordenanzas dadas o aprobadas por los 

virreyes, las cuales representan una especie d~ lcyislación descentraliza­

da y que ouele encontrarse más cerca de la realidad de América que las ór­

denes de la metrópoli; en tercer lugar, sin la amplitud de las ordenanzas­

ni su formalidad, los mandamientos gubernativos de los virreyes o los au-­

tos de las audiencias en funciones de gobierno, que suelen resolver casos­

º problemas concretos, y cuya repetición enyendra normas jurrdícas de vi-­

gencia más efectiva que la gozada usualmente por las leyes superiores o gQ 

nerales; y por último, junto a estos documentos de carácter imperativo, la 

abundante correspondencia oficial y privada, indispensable para conocer -­

los móviles que animan a los magistrados y habitantes de España y las In-­

días, e infinidad de libros de administración, cuentas de haciendas, reci­

~s. e~. 

En la rama del Transporte, la Audiencia de México gobernando to­

mó en cuenta, en un despacho de 17 de julio de 1568, que las personas que• 

Iban al puerto de Veracruz con carretas de bueyes para conducir las merca­

derías que venían de castilla, llevaban muchos indios en su servicio, y CQ 

mo la tierra a donde iban era caliente y de diferente temple del de donde­

partfan y n1 viaje largo, mor{an muchos de ellos; por eso prohibió que se-
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llevaran indios adelanto de la Vonta de Pcrote hacia Veracruz, desde -

el Primero de marzo hasta mcd iado septiembre de cada año, El virrey -

Enriquez cambió el término de la ordenanza hasta fín do marzo, por manda­

r·iento de 12 de febrero de 1580. El mismo gobernante estableció, el 9 de 

septiembre de 1580, donde debían visitarse los carros y carretas que itan 

a las minas de Zacatccas y Guanajuato. El Marqués de Montesclaros
1 

el 9-

do septiembre de 1604, modificó a su vez el término de la ordenanza rela­

tiva a los carros de Veracruz, fijándolo desdo fin de mayo hasta fin de -

5eptiemlire de cada año. El Marqués do Gualcázar, 011 24 do abril de 1617, 

revocó la ordenanza de la Audiencia del ano 1568 v 1~ ~~~eración del Mar­

qués de Montesclaros acabada de citar, y pcrmi tió que• bajasen los Indios­

ª Veracruz 1 ibremente en los meses prohibidos, en servicio de los duenos 

de carros, carretas y recuas, siempre que fuesen voluntarios y pagados,l 1 l 

A) •• LAS ORDEHAMUS DEL SIGLO XVI Y XYll'EH EL DERECHO IHDIAHO, 

VUESTRA EXCELENCIA ALARGA' i. TERMINO DE LA ORDEHAMU. PARA 
ABAJAR COH INDIOS LOS DUEÑOS DE CARROS Y CARRETAS. 

Don Martín Enriquez, etc. Por cuanto los dueños de carros y C!! 

rretas de bueyes que andan el camino de la ciudad de la Vcracruz a la car 

ga y descarga de las mercaderías de la flota me han hecho relación que el 

tiempo que la ordenanza les permite bajar con indios e indias en sus ca-­

rros a la dicha ciudad se cumple en fin de este mes de febrero, deotro -­

del cual era imposible salir con las htciendas que iban cargadas para el­

despacho de la dicha flota, porque por la esterilidad de los pastos se -­

iban deteniendo donde los había y reformado sus bueyes, que principalmen­

te les había sido mucho estorbo las muchas aguas que ogano había habido,­

ª cuya causa no habían podido cumplir muchas cosas que teP!an contralado­

con los mercaderes, ni en el li~mpo que restaba lo podían hacer si no se-

{l i.. Sllvio Z•nol11. - Selecci1ín y N'"'"ª de.· "Ordenarnas Je! Trabajo, Si· 
¡¡hs XVI y XVII.- EJitonnl "El,,de", S.A. ~!.:ideo, !1.F. Pá¡¡s. X y •• 
xxr 1. 
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Prorrogaba, y me pidieron mandase alargar la dicha ordenanza hasta todo -

abril, Y por mi visto, por la presente prorrogo y alargo el término de la 

dicha ordenanza hasta en fin del mes de marzo primero que viene de este -

año, dentro del cual puedan entrar y sal ir los dichos dueños de carros y­

carretas con indios a la Vcracruz, al despacho de la dicha flota, sin in­

currir en Pena alguna, con que cumplido el dicho término, estén fuera, y­

se guarde la dicha ordenada, ejecutando contra ellos las penas puestas en 

los que excedieron, y mando a los jueces y justicias a quien está cometi­

da la visita de lo susodicho, as( lo hagan guardar y cumplir, y no consien 

ta se vaya contra ello. Hecho en México, a doce de febrero de mil y qul 

nientos y ochenta años. O, Martín Enriquez, por mandado de su oxcclcncia, 

Juan. 

Archivo General de la Nación. México. Ordenanzas 1, qqyq5, 

PARA QUE EL MAHDAMIEHTO AQUI IHSERTO, SOBRE QUE LOS CARRE·· 
TEROS HO BAJEM IHOIOS A LA v•stACRUl, SE GUARDE COH LA DECLA 
RACIOH AQUI CONTENIDA , 

Oon Juan de Mendoza, etc. Por cuanto gobernando esta dicha Nue­

va España esta real audiencia proveyó un mandamiento que últimamente está 

confirmado por el señor virrey Conde de Monterrey, mi antecesor, del te-­

nor siguiente: Nos, el Presidente y oidores de la real audiencia de esta­

Nueva España, etc., hacemos saber a vos los alcaldes mayores de la ciudad 

y puerto de la Veracruz y provincia de Xalapa y a otras cualesquier justi 

cías de esta hueva España, que el doctor Francisco de Sande, fiscal de su 

majestad en esta real audiencia, nos ha hecho relación que las personas -

que van a la dicha ciudad y puerto de la Veracruz con carretas de bueyes­

para traer las mercadurfas que vienen de los reinos de Castilla, llevan -

mucha cantidad de indios en servicio suyo, y porque la tierra a donde van 

El$ cal lente y de diferente temple del de donde parten, y por ser el viaje 

largo, que se tarda mucho en él, se mueren muchos indios, y si no se rem~ 

dia, vendrán en gran disminución los naturales, de que dios nuestro señor 
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Y su majestad se desirvcn, y nos pidió lo mandásemos remediar mandando que 

no se lleven los dichos indios por los dichos carreteros; y por nos visto, 

atento a que nos consta de los dichos dafios y muertes de los dichos indios, 

por el presento mandamos que de aquí adoJ.1nte 1 hasta tanto que por esta -

real audiencia otra cosa se provea y mande, ninguna persona que tenqa por­

trato y 9ranjer(a de traer en los dichos carros y carretas con bueyes mer­

cadurías de la dicha ciudad y puerto de la Veracruz, sean osados de llevar 

ni lleven en su servicio, ni con las dichas carretas y carros de buoyes,-­

indios ningunos, desde la Venta de Poroto adelante hacia la Veracruz, des­

do primero día del mes de marzo hasta mediado del mes do septiembre de ca­

da un año, so pooa que el carretero que en el dicho tiempo ! levare indios de1 

de la dicha venta adelante, caiya e incurra en pena de cien posos de oro -

común, los cuales aplicamos la mitad para la cámara y fisco de su majestad 

y la otra mitad para el juez que lo ejecutare y denunciador, por iguales -

partes, y en la misma pena incurra el carretero que fuera del dicho tiempo 

llevare indios y no los sacare antes del dicho primero de marzo de cada -­

año, siendo tomado con ellos, en el dicho tiempo, de la dicha Venta adelan 

te, y mandamos se pregone este mandamiento en esta ciudad de México y la -

de Los Angeles, y pregonado, todas las dichas justicias tcnyan especial -­

cuidado del cumplimiento y ejecución de él, para que de la nogli9encia que 

en ello tuvieren so les haga cargo al tiempo de la residencia que se les -

tomare. Hecho en México, a diez y siete d(as del mes de julio de mil y -­

quinientos y sesenta y ocho años. Rubricado de los señores presidente y· 

oidores. Refrendado del secretario Juan de Cueva. Y porque Juan de Torrez, 

Xacome Vela, Dionisia de Medina y Francisco Mui1oz, carreteros, me han he-­

cho relación que son vecinos de esta ciudad y dueños de carros de bueyes y 

pretenden q,ue el dicho mandamiento se guarde y cumpla poniendo mayores pe­

nas a las justicias del ~icho camino para que lo ejecuten precisamente y -

detengan a los que asl bajaren contra lo ordenado, asl a los dichos carre­

teros como a los dueños de recuas, porque de no hacerse asr se ofrecen mu­

chos daños e inconvenientes, a que es justo poner rewedlo, pidiendo lo man 

dase proveer asf, atento a que es en qran servicio de dios, por tanto, PrQ 
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veyendo lo que parece convenir, por el presente, en nombre de su majestad, 

apruebo y confirmo el dicho mandamiento aquí inserto, según y como en él -

se contiene y declara, con declaración que se entienda el efecto de él de! 

de el fin del mes de mayo hasta fin de septiembre de cada afio, y en este -

tiempo las dichas justicias no consient3n ni den lugar a que contra el te­

nor de·I dicho mandamiento pasen indios algunos los dicnos carreteros y du~ 

ños de recuas por el camino viejo, deteniendo los dichos Indios y castigan 

do a los Que contra el te11or del dlcho mandamiento fueren o pasaren, cjecy 

tando las Penas de él en los lrans9rcsorc1, lo cual hagan las dichas justl 

cías sin poner en ello excusa alguna, so pena de quinientos pesos para la­

dicha cámara de su majestad y de suspensión de sus oficios; y para que vea 

ga a noticia de todos, mando so pregone públ icamcntc en la plaza públ lea -

de esta dicha ciudad, y pregonado, se ejecute irremisiblemente. Hecho en­

~xicot a nueve d(as del mes de septiembre de mil y seiscientos y cuatro -

años. El Marqués de Montes-claros, por mandado del virrey, Martín Lopez­

de Gauna. 

PREGOH,- En la ciudad de México, a diez días del mes de septiem­

bre de mil y seiscientos y cuatro años, estando a la entrada de la calle -

de Sant Francisco de esta ciudad, de la plaza pú~lica de ella, por voz de­

Francisco de Fuentes, pregonero público, se pregonó la ordenanza contenida 

en la otra hoja de este pliego, en lo tocante a que no bajen indios a la -

Veracruz, en altas voces y en concurso do muchas personas, de que doy fe • 

Juan de Ja Serna, cscritiano real. 

Archivo General de la Nación. 14é~ico. Ordenanzas II, 156v-158. 

PARA QUE SE GUARDE Y CUMPLA LA PROHllUCIOH AQUI IH51!RTA so •. 
BRE QUE HO SE CARGUEN IHDIOS POR T >JUMES Y SE PREGOHE DE ••• 
HUEVO Y SE REDUZCA EL TERMINO QUE SE SERALO DESPUES DEL ··­
PREGOH, A Dl!Z DIAS • 

Don Diego Fernández de Córdova, etc. Por cuanto en diferentes -­

tiempos y ocasiones se ha prohi~ído, así por su maje5tad como por sus vi--
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rreyes, el cargar a los indios por tamemes, imponiendo sol.ira ello gravcs­

penas, como lo hizo últimamente el señor virrey Conde de Monterrey, como­

consta de un mandamiento que dió del tenor siquiente: 

Don Gaspar de Zuñi9a, ole. Por cuanto el rey nuestro señor, en­

una su real célula, despachada en Valladolid, a cuatro de noviembre de -­

mil y seiscientos y un años, en que r.1anda lnfl!M última resolución en los­

servicios personales y repartimientos de indios de esta tierra, hay un ca 
pftulo del tenor siguiente: Y porque por muc~as cédulas, carlas y provi-­

siones que en di fe rentes tiempos se han despachado para todas las partes­

de las Indias está proveído y ordenado que no carguen los indios, y para­

que cesase la necesidad que ha habido do ello se abriesen los caminos e -

hiciesen puentes y se criasen y procurase que hubiese suf icíente cantidad 

de bestias y recuas, y es de creer y que esto se había prevenido, pero Por 

que todavía se ha entendido que en algunas partes no se dejan de cargar -

los indios, que es de grande inconveniente para su salud y conservaci6n,­

por los muchos que en este trabajo pad~ •• n, ordeno y mando que de aqul -­

adelante, en ninguna de las provincias ni partes de ese distrito, no se -

puedan cargar ni carguen los indios con ningún género de carga ni por nin 

guna personad~ ningún estado, calidad ni condición que sea, secular ni -

eclesiástico, en ningún caso, parte ni lugar, con voluntad de los indios­

ni de sus caciques y superiores, ni sin ella, ni con licencia de mis vi-~ 

rreyes, audiencias y gobernadores, a los cuales prohibo y mando que no -­

den las dichas licencias, ni permitan ni disimulen las dichas cargas de -

indios, so pena de que el que lo contrario hiciere sea suspendido, como -

desde ahora para entonces le suspendo, del oficio que tuviere, por cuatro 

años precisos, y de mil pesos a la persona que cargare los dichos Indios, 

con licencia o sin ella, aplicados por tercias partes, cámara, juez y de­

nunciador, y a los que no tuvieren para pagar la dicha condenación, sien­

do de calidad y estado humilde, so pena de verguenza púl.ilica y destierro 

de las Indias, lo cual es mi voluntad. Y os mando que asf lo hagaís eje­

cutar y cumplir en todo el distrito de vuestro gobierno, sin emliargo, de-
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cualquiera cosa que en contrario do ello esté proveído o costumbre que se 

Pueda alegar, y encargo a los prelados, eclesiásticos seculares y re11ula­

res, que en lo que les tocare, tengan particular cuidado de cumplir Jo -­

susodicho y de ver y entender como lo cumplen los demás y si se ejecutan­

las penas en los transgresores y de avisarme de ello en mi consejo de las 

Indias. Y porque la larga experiencia que hay de la omisión que se ha -

tenido en este reino en el cumplimiento y ousorvancia de lo que por tan-­

tas cédulas reales estaba ordenado, se puode temer que esta misma se con­

tinuará, sin embargo, de esta nuevo prohición y penas de ella, ocurriendo 

por el gobierno general y superior al remedio quo tanto conviene, ordeno-

Y mando que demás de las dichas penas referidas en el dicho capítulo de -

la real cédula, en que incurren los transyresores, de aquf adelante todas 

las justicias de esta Nueva Espana y distrito del gobierno d~ ella, donde 

quiera y como quiera que hallen indios caryados con cualquier género de -

carga de hacienda de mercaderías, aves, frutas y otras cosas, aunque sean 

leves y de poco peso rcciuiendo ante to~as cosas información de como ha-­

lló cargados aquellas indios, luego incontinenti los hagan descargar y los 

envíen a sus pueblos y embaryucn las cargas, poniéndolas por inventario -

y las reteng4 en su poder o en algún depositario que para ello nombrará,­

Y si dentro de tres meses ?rimeros siguientes saliere persona de cualquier 

estado y condición que sea, eclesiástica o secular. pidiendo las dichas -

cargas, le reciba información de cómo y en qué manera le pertenecen; y -­

dándole bastante, sin entregárselas ni determinar las causas, me dará avl 

so de lodo lo sucedido y de la calidad y estado de la Persona que probó -

ser soyas las cargas que se quitaron a los indios, para que por mf visto­

provea en el caso lo que convenga, y pasados los dichos tres meses y no -

saliendo persona que pida por suyas las dichas cargas, Jesde ahora las dq 

claro por perdidas, y mando a las dichas justicias que, cumplido el dicho 

término, las hagan vender y lo que de ellas procediere lo apliquen en es­

ta manera: la tercia parte de todo el valor para la cámara y fisco de su­

majestad, y la otra tercia parte para el Hospital Real d~ los indios de -

esta ciudad de México, y la otra parle para el juez y denunciador si lo -
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huLierc por iguales parles y costas procesales, lo cual guarden y cumplan 

invlolaLleroonte las dichus justicias, cada una en su jurisdicción, sin -­

que en ninguna manera ni por ninyún case puedan arLitrar un ninyuna cosa­

de lo que aqu( va declarado, so pena de quinientos posos para la cámara -

do su majestad, en que desde luego los doy por condenados, y en privación 

de todo oficio real por seis ahos y en el interese de las dichas cargas y 

su valor, y para que se ejt~cute con más puntualidad esta dicha pena en -­

las justicias que tuvieren remisión y excedieren de ello que aquí va de-­

clarado, desde ahora ordeno y mando que sea de las más esenciales pregun­

tas de su residencia, en la púLl lea y secreta información, y que si en la 

dicha residencia o visita se hallare capítulo probado contra alguno de 

los tales jueces y justicias, ningún relator ni secretarlo de la real au­

diencia no despache ni vea la dicha residencia sin dar noticia a su sefto­

rfa, por escrito, de lo que en esto viniere probado y avcritJuado, so pena 

de doscientos pesos para la cámara de su majestad y de un año de suspen-­

sldn de su oficio, y en caso de que las dichas cosas de que se hallaren -

cargados los indios fueren de género que no se puedan yuardar y padecie-­

ren corrupción o muy 9rande mcnoscaLo y pérdida si se hubiesen de guardar, 

especial el dicho tiempo de tres meses que está señalado, porque no se -­

Pierdan o tengan menoscabo, doy comisión a los dichos jueces y juslicias­

para que las vendan públicamente y con pregones en tres días diferentes y 

en la plaza pública para que llegue a noticia de todos y se vendan y rem! 

ten en quien más diere por ellas, y lo procedído lo hagan depositar en -­

persona lega, llana y a~onada y a su riesgo de tal juez, y demás de que -

se les dará por instrucción a todas las justicias y jueces este provei--­

miento1 mando se pregone públicamente en la plaza de esta ciudad y en las 

partes públicas de ella, y aunque con el dicho pregón, conforme a derecho, 

bastantemente queda comprendido todo el reino y lo sujeto a esta yoberna­

ción, sin que excuse alguno del pasado en térmlno del derecho, a mayor -­

adundamicnto, mando que en las cabeceras de los ouíspados, ciudades y vi­

l las asimismo se preyone y en los pueblos mayores de las provincias en su 

lengua de los indios, para que juntamente con las demás personas de cual-
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quier estado y condición que sean lo entiendan y sepan lo que por la dicha 

real cédula ha proveido su majestad y yo en su real nombre ordenado y man­

dado. 11echo en ~tóxico, a siete días del mes de diciembre de 111i 1 y seise ion 

tos y dos anos, y se dá de térMino para esta corle y las cinco leguas de -

su distrito treinta dfas, y para fuera y en las demás parles del reino se­

senta dfas, dentro de los cuales les pare el perjuicio y Penas declaradas. 

Hecho ul supra. El Conde de Monterrey, por mandado del virrey, Martín L6· 

pez de Gauna. 

Y porque he sido infonnado que sin embargo de la dicha prohibl-­

ción de suso Incorporada, que con tanta prevención y acuerdo se hizo, todª 

vla en continuación do lo Pasado se carQan indios por tamemes para acomo-­

dar sus granjerías las personas que los ocupan, sin que las justic,ias acu­

dan al remedio y ejecución de las penas impuestas y declaradas en la dicha 

Prohibición, porque deseando descanso y alivio de los indios, como ;ente -

pobre y miseralile, y que su 111ajestad Ucne mandado por di fcrcntes cédulas­

e instrucciones, me ha parecido ordenar, ~amo por la presente ordeno y man 

do, que la dicha prol1iblción suso incorporada so ~uarde 1 cumpla y cjecute­

invlolalilemente por los jueces y justicias de esta Hueva España, cada una­

en sus distritos, so la~ penas que le están impuestas y declaradas, las 

cuales se ejecuten preci&amente en ellos si disimularen en la ejecución de 

las en que incurrieron los que se valieren y cargaren los dichos indios, y 

para que venga a noticia de todos se vuelva a pregonar en esta ciudad de -

~xico y en las demás cabezas de oliispados de esta gobernación, con decla­

ración que el término que se señaló para esta corte y cinco leguas de su -

distrito, de treinta días. y para las demás partes, de setenta días, para­

que les pare perjuicio en las penas que incurrieren los transgresores, se­

rcducen y &eñalan a diez días, para que cumplidos después del pregón que -

se diere, se lleve a deliida ejecución sin réplica ni excusa alguna. Hecho 

en 1~xlco 1 a veinte y ocho dfas del mes de )unio de mil y seiscientos y 

trece años, El t.!arqués de Guadalcazar, por mandado del Virrey Pedro de la 

Torre. 
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PREGON.- En la ciudad de México, a veinte y ocho días del mes de 

junio de mil y seiscientos y trece anos, por presencia de mí el escribano­

Juan de Zauzcdo, pregonero público de esta dicha ciudad, estando a la en-­

lrada de la calle de San Agustín junio a la esquina de la audiencia ording 

ria de ella, Preqonó a altas e intel iqiblos voces el mandamiento de su eK­

celencia de la otra foja de este pliego, en concurso de muchas personas -­

que presente se hallaron, a lo cual fueron tesliúOS el licenciadc ~alvador 

de Cabrera, abogado de esta real audiencia, y Bernardino de Gusman, escri­

bano público, y Juan Cavallero, alguacil, de que doy fe Pablo de la Serna, 

eser i llano rea 1. 

OTRO.- En el dicho d(a,mes y aiio dichos, por prosencia de mf al­

dicho escriuano Juan de Zauzado, pregonero, el dicho mandamiento a altas e 

inteligibles voces, estando en la entrada de la calle de San Francisco, en 

concurso de muchas personas que prMentcs se halla ron, siendo testlyos Juan 

Pardo de Agüero y don Sancho de Carranza y el 1 icenciado Salvador de Cabr~ 

ra. de lo cual doy fe Pablo de la Scrn&, escribano real. 

Hame parecido confirmar la ordenanza que prohibe el caryar a los 

Indios por tamemes y que se vuelva a pregonar en las ciudades cabezas de -

obispados, como se hizo en tiempo del señor virrey Conde de ~1onterrey, que 

la hizo, inserta la de su majestad, que será con ésta, la cual harers, se­

ñor, se pregone en esa ciudad, teniendo especial cuidado de su guarda y -­

ejecucidn y de que se les dé a entAnder a los indios el av(o que han de -

tener con no ser caryados, dándome aviso de lo que en esto se hiciere, --­

Nuestro Señor, etc., México, 1' de julio de 1613 anos, El Marqués de Guadal 

cazar, por mandado del virrey, Pedro de la Torre. 

El dic~o día de la fecha de la carta de atrás se despachó otra -

en la misma forma para el alcalde mayor de Antequera, 

Archivo General de la liación, México, Ordenanzas, I, 156-158. 
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C A P T U L O 11 

ANTECEDENTES DEL REGIMEH JURIDICO EH -
EL DERECHO SU~TAHTIVO CIVIL RESPECTO -
DE LOS TRABAJADORES DE AUTOTRAHSPORTES 

a).- Concepto General de la Relación Civilista do los Trabajado­

res de Autotransporlcs. 

b),- La Jurisprudencia Definida do la H. Suprema Corte de Justi­

cia de la Nación respecto de la Relación Jurídica de los -­

Trabajadores de Autotransportes anterior a la Promulgacl6n­

de la Hueva Ley Federal del Trabajo. 
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Antecedentes del Régimen Jurídico en el Derecho Sustantivo Civil 

respecto de los Trabajadores de Autotransportes. 

Antes de abordar el tema en el cual hablarei~os solire el concepto­

yeneral de la relación civilista que con antqrioridad al nuevo concepto -­

que se da en la Ley viyenle, resulta oportuno transcribir el razonamlento­

que hace el maestro Mario de la Cueva : · , respecto de la situación impe··­

rante de esta cltse trabajadora aún mar9inada y a quien el legislador de -

la tcueva ley Federal del Tn!Jajo le ha dado el vehículo para su 1 iberación; 

pero como dice el maestro Mario de la Cueva \zl, le hace falta la propul-­

sión de quienes deben impulsar este vehículo pnra que de una vez por todas 

se haga objetiva dentro de los conceptos inteyrales de la Ley Federal del­

Trabajo las dos teodas conque se fundamenta nuestro Derecho del Trabajo -

según lo expresado por el maestro Alberto Trueba Urbina: que no tan sólo -

se les proteja o tutele sino, que, también se les reivindique en todo aqu~ 

llo que no tan sólo sanyra la econom(a hoyareña y que va en detrimento del 

país, sino que, por el "escamoteo" que se le hace por parte de los dueños­

de los instrumentos de producción de prestaciones a que tienen derecho, -­

atentan contra la salud física y se~utidad social del trabajador del volao 

te. 

(ll.. \!a110 ,¡.,la Lo•''ª·" "El 'foe\o lltfr<>tho \l.,x1c11110 del TrahnJo". Edito­
fl¡¡J Por1úa, S.\., 1972. pág. •t16 y sq¡u1entes. 

(2). • \lar 10 dr la Cu<' 1<1. • 0¡.-11~ e 1 t«da, 
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«Los trabajadores del volante en servicio público plantearon a • 

la Comisión redactora del proyecto do La Hueva ley Federal del Trabajo, -­

una cuestión hondamente humana: El chofer, a quien Bcrnard Shaw dedicó su­

comedia Hombre y super homLr<i, y de quien se han ocupado el conde de Key-· 

serl ing en El mundo ql!e nace y Ortega en La rnbel ión do las masas, a veces 

sin entender la tragedia de una vida entregada al servicio del público, P@ 

ro olvidada por las leyes y los jueces, es uno de los grupos sociales a -­

los que se refirió Victoria en la Asamblea Constituyente, en su frase cít§ 

da y conocida: Miran pasar la justicia a la misma distancia que los sepa­

ra de las estrellas. 

El servicio público de transportes constituye el haz de canales­

que conduce a los ninos, a los jóvenes y a los hom~res, a la escuela, a la 

universidad y a la fábrica. De esta manera, el chofer es nuestro primer -

auxiliar en la vida diaria y el que frecuentemente nos devuelve a nuestra­

casa. Y sin e1nbargo, no conocemos ninguna otra fi11ura de servidores del • 

público que haya sido juzgada con tanta v.veridad: Keyserling pensó que~­

era la negación de la cultura, y tal vez, la que sirvió de modelo a las -­

pandillas que ejecutan toda clase de desmanes e insolencias, Quizá no he~ 

mos reflexionado en el hecho de que las condiciones en que las leyes, los­

reglamentos y los jueces le obligaban a prestar sus servicios, son la cau­

sa determinante de su conducta, pues cuando toma el volante durante jorna­

das inhumanas, notoriamente excesivas dada Ja lndole del trabajo, en medio 

del Intenso y desordenado tráfico que padecemos y frente a los agentes de­

tránsito, prestos a levantar infracciones ••••• , se ve forzado a ejecutar­

toda suerte de mala!Jarismos para cumplir el número de vueltas al circuito· 

que se le exige, o a transportar con premura los pasajeros y las mercancías, 

o a obtener la suma de dinero que a de entregar diariamente al propietario 

del automóvil. El día en que las condiciones de tra!Jajo respondan a los -

principios de la justicia social, se establezcan escuelas de educación y -

capacitación y los agentes de tránsito dejen de ser una de 1as mayores ver 

guenzas nacionales, sólamente entonces podremos exigir del chofer que pre~ 
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te el servicio en condiciones de eficiencia, de educación y de sentido hu­

mano". 

!lo obstante el intento que en el ano de 1936 fué realizado por -

los trabajadores del volante culminó con el hecho de que la H. Suprema Cor 

te de la Nacíón d iclara una Ejecutoria de que la relación que se daba cn-­

trc el manejador del vehículo propiedad del concesionario del servicio pü­

Ll ico de alquiler, y éste era una relación laboral, la desigualdad de fuer 

zas entre estas dos clases sociales lrabajo y Capital, consi~uieron que -­

la más fuerte integrada por los permisionarios o coocesionarios del servi­

cio público de alquiler sin itinerario fijo, coosiguicran que en el año -­

de 19S7 la H. Suprema Corte de Justicia de la t4acióo cambiara su criterio­

y reafirmara en diversa ejecutoria que sirvió de base para una Jurisprudcn 

cía firme que la relación que se daba entre chofer y permisionario era una 

relación de carácter meramente civilista, de estos dos entes, ahora son sy 

jetos a la Ley Laboral, anteriormente se vinculaban por uno de los contra­

tos nominados del Derecho Civil, corno lo ;sel contrato de arrendamícnto,­

razonando el leyilador para fundameolar esta cuestión que el chofer del VQ 

lante no estaba subordinado al dueno del vehículo en virtud de que no se -

daban los elementos de la subordinación que nosotros entendemos como lo son 

la Dirección y la Dependencia Jurídica, y que aparte de todo ello el cho-­

fer utilizaba libremente el vehículo cierto número de horas, porque siendo 

el chofer el que pagaba por éste uso, tampoco le importaba al dueño o con­

cesionario del servicio que se prestara a éste. 

Razonamiento que en la actualidad nos parece ilógico para echar­

abajo o contradecir en primer término la Ejecutoria dictada por el más al­

to tribunal de la República en 1936 y que como ya dijimos sirvió de base -

para la Jurisprudencia firme que sostuvo hasta el primero de mayo de 1970· 

que la relación que se daba entre~! chofer del vehículo del servicio pú-­

bl ico de alquiler sin itinerario fijo era civilista. No obstante que­

en diverso capítulo trataremos de esta relación laboral, Lastará remitir-­

nos al argumento sofisticado que bríllantemente re!Jatió la Comisión redac-
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tora y que posteriormente hizo suyo el legislador como lo expresa el maes­

tro Mario de la Cueva en su opus citada respecto do las concepciones fal-· 

sas que sostienen la Ejecutoria y después la Jurisprudencia firme con ant~ 

lación a la Hueva Ley Federal del Trabajo de Que el concesionario o permi­

sionario del servicio públ leo de alQui ler no tenía capacidad Jurídica deri 

vada del Reglamento de lránsito para dar en arrendamiento un servicio que­

él tenía que prestar personalmente. Que tampoco el chofer no estaba en li 

berlad de disponer a su arbitrio del trabajo o servicio que debería desem­

peñar el vehículo durante cierto número de horas, toda vez que la Ley re·­

glamcntaria que normaba la relación del prestador del servicio como era el 

concesionario r.ujeto a la misma, debería hacerse según lo esta»lec(a el E~ 

tado y en las condiciones ospecff icamentc determinadas en el reglamento a­

riesgo de Que se cancelara dicha concesión. Por lo Que respecta al tercer 

argumento en cuanto a que por el uso del vehículo en la forma antes expre­

sada no existlan los elementos de la subordinación, quedó también destruf­

da en el concepto de la Nueva Ley como •n abundará a este respecto en el -

capítulo siguiente. 

Tomando en consideración que el chofer no tiene más patrimonio -

que su energía de trabajo con la cual hace producir el capital de otro y -

con el instrumento de trabajo del concesionario o permisionario como lo es 

el vehículo por medio del cual se hace la prestación del servicio. 

ko obstante la realidad social se siguió sosteniendo por el le-­

gislador anterior al que reformó la Ley Federal del Trabajo derogada, que­

esta relación entre chofer y concesionario era una relación que deberla r~ 

guiarse como se hizo por el Derecho Civil al no suponer por los argumentos 

antes señalados y con base en los mismos que era una relación de trabajo. 

A.) •• CONCEPTO GENERAL DE LA RELACIOH CIVILISTA. DE LOS 
TRABA.JAOORES DE AUTOTRAHSPORTES • 

Considero que el concepto civi 1 is ta de la relación de trabajo --
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entre los trabajadores del volante y los permislonarios del servicio públl 

co de alquiler sin itinerario fijo, descansaba en el voluble e indeble cri 

terio y por demás insostenldo de los Honorables Magistrados do la 11. Supr~ 

ma Corle de Justicia de la Nación, toda vez que desde Que se debatió el -­

problema entre loi; afectados, Trabajadoros - Pormislonarios, los Magistra­

dos quienes debieron decidir la cuestión planteada se revolvieron en un cg 

ro de palabras en la cual se involucraba la subordinación y la dependencia 

económica, vocablos que por mucho tiempo fueron indefinibles y toman carta 

de permanencia en los nuevos conceptos jurídicos do la Ley Federal dol Trª 

bajo, sin cml>argo, cabe hacer notar que todas las rclacionos incluyendo la 

de trabajo, habían sido regidas por el derecho civil hasta antes que toma­

ra carta de ciudadanía el nuevo concepto do Derecho Social. 

Lo anteriormente expresado enmarca un concepto general de la re­

lación civilista de los trauajadores de autotransportes, concepto general· 

que se apoya tanto en la inlcrprotación doctrinal como en la jurlspruden-­

cial de la disposición legal que definía ~n contrato de trabajo en la Ley­

Federal de Trabajo de 1931, derogada que decla en su Artículo 17: 

"Contrato individual de trabajo es aquel por virtud del cual una 

persona se obliga a prestar a otra, bajo su dirección y dependen 

cia, un servicio personal mediante una retril>ución convcnldan. 

Como lo hemos expresado en párrafos anteriores el concepto civi-

1 ieta de la relación de trabajo que venimos tratando se apoya en el crite­

rio sostenido por la H. Suprema Corte de Justicia de la Ñaci6n y lomando • 

como base la interpretación que del contenido del Artículo 17 de la Ley de 

1931 hace, pronunciándose: al hacer la interpretación de dicho precepto, -

de que no existe contrato individual de trabajo, y que por tanto, la rela­

ción de tra!Jajo que se delia entre los trabajadores del volante y los permisiQ 

narios del servicio Público de alquiler sin itinerario fijo, no estaba ti­

pificado en la Ley Federal del Trabajo de 1931, pues en la Ley de 1970 1 se 

considera al cnofor como trabajador, 
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la relación entro estos factores de la producción Trabajo y Capl 

tal, no pasaron a ser más que una simple relación de carácter civilista, -

para abundar en lo anterior e ilustrarnos más al respecto y es oportuno 

transcriliir textualmente el estudio que hace ol destacado maestro llario de 

la Cueva, en la parte relativa al Capítulo quu trata sobre los elementos -

de la Relación de Trabajo en su obra 11 
'• cuando nos habla en el inciso-· 

"b" de dicho capftulo de la Naturaleza y Caracteres del Elemento sul.lordin!! 

ción que ya dijimos fue el meollo o punto crítico do la determinación con­

ceptual civilista que venimos estudiando. 

"Los elementos fundamentales de una relación de trabajo son los· 

datos con que ésla se compone y sus partes integrantes, sin las que no pu~ 

de existír. Admitido este Punto de vista debemos analizar lo que nos dice 

el Artfculo 20 de la Ley Federal del Trabajo: Encontramos que se hace refQ 

rcncia a cuatro nociones: a) Dos personas, una de las cuales tiene el ca-­

ráctcr de trabajador y la otra el de patrono, dos conceptos que ya anal izª 

remos: b) una prestación de trabajo, tétt ino que también anal izaremos; c)­

la característica que acompaña a la prestación de trabajo, a la que la Ley 

ha dado el nombre de subordinación; d} el salario, que según el Artículo -

82 de la Ley antes invocada, es "la retribución que dclie pagar el patrono­

al tra!Jajador por su trabajo". 

Si no existen el primero de los elementos, esto es, la presencia 

de un trabajador y un patrono, y el segundo, o sea, la prestación de trabª 

jo, no puede darse la relación laboral, pues ésta consiste en la prestación 

de trabajo que real iza una persona para otra. Los otros dos requisitos, a 

los que accidentalmente nos hemos referido, requieren algunas explicacio-­

nes complementarias, 

llL· \!ario d" lll Cu1n11,• "El \u~v" Dcr.,cl10 \lexicdno del Trabajo",. Edito­
r ia 1 Po rr 1ia , S. ,\, , l 97 2 . Pá K. 1 96 y si ¡¡;u í en les. 
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I.- El concepto de subordinación. 

En el siglo XIX y en una buena parte del XX, el derecho civil rl 

gió todas las formas de prestación de trabajo. Por motivos que hemos men­

cionado no toda actividad del homurc para otro está regida por el estatuto 

laboral. De donde nace la necesidad de señalar cual o cuales son los ca-­

racteres que nos permitan establecer si una prestación de trabajo está re­

gida por nuestro estatuto o sí permanece dentro de los marcos del derecho­

privado. Esla idea fue del siglo XVII 1, de los civilistas en Francia, ··­

Pues e~ México, se eleva su derecho del trauajo y se estatuye en forma au­

tónoma, además et mRestro Trueba Urbina nos dice que, toda relación del -­

trabajo está reglamentada por la Ley federal del Trabajo y entre la que se 

encuentra la del trabajador del volante, 

Algunos criterios diferenciales están definitivamente descarta-­

dos: La tesis que buscamos eo en la naturaleza del trabajo prestado, inlg 

lectual o material, y la que declaró que en .la relación de lrai.tajo la pre§. 

tación se efectua en beneficio de otro, esta última porque las prestaclo-­

nes de'servlcios regidas por el derecho privado, poseen la misma caracte-­

rfstlca. La ley se rofirl6 a la condición de trabajo subordinado que ha -

de satiafacer la prestación; pero existe otra idea que posee una fuerza -­

considerable, pues proviene de uno de los caracteres fundamentales del de­

recho del trabajo: nuestro estatuto es un derecho de clase; 

a) El criterio de la pertenencia a la clase trabajadora, 

Si se acepta la división de la sociedad en dos clases sociales,­

representadas por los términos \.rabajo y capital, parece imponerse con pi~ 

no rigor lógico la conclusión de que siempre que un miembro de la clase -­

trabajadora preste su trabajo al capital, debe apl ícarse el estatuto labo­

ral, o explicado con otras palabras: todo prestador de trabajo al capital­

forma parte de la clase trabajadora y es un objeto de explolac16n, razón -

por la cual debe aplicarse el ordenamiento jurídico que se propone atempe­

rar, en lo posible, la n~ynitud de la explotación. 
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La idea es altamente sugestiva y no existe inconveniente en de-­

clarar que es teóricamente correcta, pero esta declaración no permite des­

conocer que nuestro derecho, que vive dentro de un s istcma capital is ta, no 

adoptó la idea en la Ley. Propuesta así la cuestión, vale la pena que in­

da9ucmos las razones que tuvo la Comisión para no adoptar el principio: PQ 

demos decir ahora que la idea no le era desconocida, por lo contrario, m~ 

diló sobre ella en alguna ocasión, y la vió con simpatía, pero partió dcl­

ya apuntado hecho de que el derecho mexicano del trabajo vivía dentro de -

las normas del capitalismo de nuestra Constitución, por Jo que una solución 

de este tipo no tenía ninguna probabilidad de ser aceptada por los poderes 

estatales, lo que es, por una parte, daría por resol lado que pcrmaneclera­

nuestro derecho dentro de la Ley Federal del Trabajo de 1931, y por otra,­

equivaldrla a dar satisfacción a los deseos de los representantes de los -

ef!IPresarios, manifiestamente opuestos a la expedición de una ley nueva; te 
do lo cual llevarla a respaldar el divorcio que era ya evidente entre la • 

realidad de las relaciones y condiciones ~e trabajo y las disposiciones de 

la ley vieja. 

Además de esa razón, y por lo motivos que expusimo~ al explicar­

la fuerza expansiva del derecho del trabajo, no era posible que el ejerci­

cio libre de ciertas profesiones, como la arquitectura y la aboyacfa, que­

$on también prestaciones de trabajo para otro, quedarán sometidas a las di~ 

posiciones del derecho laboral, por lo que resultaba indispensa~le fijar -

el criterio diferencial, ya que de otra manera tendrfa que dejarse al de-­

recho ci vi 1 que lo hiciera, o en última instancia a la Suprema Corte de -­

Justicia de la Nación. 

A pesar de lo expuesto, la idea no deja de estar presente en la 

Ley y ya tendrán oportunidad de usarla las autoridades del tra~ajo: cuan­

do se colocan dos instituciones jurídicas la una frente a la otra, saltan 

de repente esas situaciones a las que la doctrina llama los casos de fron 

tera, cuya característica consiste en que sus perfiles no están bien defl 

nidos, casos en los cuales la posición social de quienes prestan el trabª 
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jo, sus relaciones con la clase trabajadora y con sus miembros, la circun~ 

tanela de que dediquen su actividad en forma exclusiva o principal a una -

persona y de que sus ingresos provengan de ella, esto es, la existencia de 

lo que en una 6poca so denominó una cierta dependencia económica, serán In 

dicios suficientes Para inclinar la balanza de la justicia en favor del 

trabajador: y debe todavía decirse que de conformidad con el Artículo 18 -

de la Ley nueva y por presentar los casos de frontera una duda, debe resol 

verse el problema en favor del trabajador. 

Fue esa la posición que declaró la Comisión, y citamos únicamen­

te uno de los casos, en el trabajo de autotransportes de servicio público, 

pues no obstante algunos caracteres inciertos, se consideró que la pcrte-­

ne.ncia indudable de los choferes a la clase trabajadora y la duda que exi! 

tía acerca de la naturaleza de la relaci6n 1 conducfan a su inclusión en -­

los principios del derecho del trabajo. 

b) Naturaleza y caracteres dr' elemento subordinación. 

El elemento subordinación sirve para diferenciar la relación de­

trabajo de otras prestaciones de servicios; ese término es la consecuencia 

de una larga y fuerte controversia doctrinal y jurisprudencia!. Pues en -

la exposición que hicieron los constituyentes de 1916-17, nos dicen que -­

los trabajadores lucharon para no ser subordinados y dejar de ser esclavos 

del patrón. 

1.- La Ley de 1931 y su interpretación por la jurisprudencia y -

la doctrina: El Artículo 17 definió el contrato de trabajo diciendo que -- . 

era ~aquel por virtud del cual una oersona se obliga a prestar a otra, ba­

jo su dirección y dependencia, un servicio personal mediante una retribu-­

ción convenida". ko así la Ley Federal del Trabajo de 1970 que nos habla­

de subordinación, lema que tratamos más adelante. 

La doctrina contenida en los escritos y alegatos de los procesos 

de trabajo expresaba que la Ley hab(a consignado dos elementos para confi·· 
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gurar el contrato de tral.iajo: la direcci6n y la dependencia de los cuales, 

el primero servía para de~ignar la relación técnica que se da entre el tre 

bajador y el patrono, que obliga a aquél a prestar el trabajo siguiendo -­

los lineamientos, instrucciones y órdenes que reciba, en tanto el segunda­

se referla a la relación económica que so crea~a entre el prestador de lre 

bajo y ol que lo utilizaba, una situación do hecho consistente en que la -

subsistencia del trabajador dependo del salario que percibe. 

las consecuencias de esta interpretación repercutieron dolorosa­

mente sobre los trabajadores, pues lodos aquellos que tenfan alguna otra -

fuente de ingresos o trabajaban una jornada reducida, se veían excluCdos -

de los beneficíos de la legislación laboral (Mario de la Cueva: Derecho -­

mexicano del trabajo). 

Desde el ano de 1938 se sublevó la doctrina, pues la tesis de la 

dependencia económica cocno elemento esencial para la e•istencia de una re­

lación d~ trabajo, rompía los principi~· de nuestro estatuto y nos remontª 

ba a los siglos del feudatismo, ahf donde el siervo era un auténtico depeo 

diente económico del señor. La tesis dijeron sus opositores, no tiene fun 

damento alguno en la Declaración de derechos sociales y es contraria al -­

principio de igualdad, pues no se entiende la razón de que la posesión de­

una renta más o meno$ pequcna permita introduc¡r una diferencia tan honda­

entre los prestadores de trabajo. 

En la ejecutoria de 20 de octubre de 19qq, Amparo directo 1690/ 

lf3/2a •• Ignacio Reynoso, cambió la Corte la jurisprudencia: 

La disposición del Articulo 17 relativa a que para que exista r~ 

lación de trabajo se necesita que el trabajo sea prestado bajo la dirección 

y dependencia del patrono, no deLe entenderse en el sentido de que sólo -

tiene el carácter de trabajador quien dependía económ1cancntt de la parte 

patronal, pue5 si así fuera, ba~taría con que un trJt..1,ador prestara ser· 

vicios a dos personas distintas para Que no Pudiera C;trc1tar ninguna ac-



ción de trabajo. la Interpretación correcta del mencionado Artículo 17 -

es la de que. para que haya contrato de trabajo, se necesita que quien -­

presla los servicios no lo haga con independencia absoluta y de acuerdo .. 

con su leal saber y entender, sino por orden y bajo la dependencia de !a­

parte patronal. 

En la ejecutoria de zq de noviembre del mismo año (Amparo dlre2 

to 5527/qq/la., Antonio Góngora Pardcnilla), la corle ratificó su nueva -

jurisprudencia y principió a emplear el término subordinación, a cuyo efe~ 

to dijo que "la Ley no establece como uno de los requisitos esenciales -­

del contrato de trabajo, la dependencia económica, sino que se refiere a-

la dependencia, subordinación, que en el caso sf In habfa«, 

2,- La Ley de 1970 y el uso del término subordinación: La Comi­

sión compartía el pensamíento doctrinal que obligó a la Corte a cambiar -

su jurisprudencia, pero se vi6 colocada ante la necesaria selección de la 

pala~ra que convendría emplear en la Le). Se decidió por el término su-­

bordinación, ante todo, para hacer a un lado los que figuraban en la ley­

de 1931 y porque se le usaba corrientemente en escritos y alegatos. Pero 

efectuada la selección, tuvo que enfrentarse a la cuestión fundamental, -

que consiste en la determinación del significado del término. A ese fin­

en la Exposición de motivos manifestó: 

El concepto de relación individual de trabajo incluye el térmi­

no subordinación para distinguir las relaciones reyidas por el derecho del 

trabajo, de las que se encuentran reguladas por otros ordenamientos Jurí­

dicos. Por su~ordínación se entiende, de una manera tleneral, la relación 

jurídica que se crea entre el trabajador y el patrono, en virtud de la -­

cual está obligado el primero, en la. Prestación de sus servicios, a cum-­

pl Ir sus obligaciones y las in&trucciones dadas por el segundo para el m~ 

jor desarrollo de las actividades de la empresa. 
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La redacción del Artículo 20 do la ley nueva, que ya conocemos,­

seftala una primera diferencia con la definición de 1931, que nos inicia en 

el problema de la naturaleza de la relación de subordinación, Pues mien--­

tras la Ley vieja mencionaba "la prestación do un servicio personal bajo -

la dirección y dependencia do otro", la definición nueva expresa que "el -

trabajo protegido por la Ley os el subordinado"; un matiz que es manifest~ 

ción del deseo de dos ligar la persona del trabajador, que conserva su 11-­

bertad plena, del trabajo que presta. 

Con objeto de penetrar ahora en el problema de la naturaleza de­

la relación de subordinación, diremos que es una relación jurídica que se­

descompone en dos elementos: una facultad jurídica del patrono en virtud -

de la cual puede dictar los lineamientos, instrucciones u órdenes que juz­

gue conveniente Pára la obtención de los fines de la empresa; y una obl ígs 

clón igualmente jurídica del lrabajador de cumplir osas disposiciones en -

la prestación de su trabajo. 

Nos encontramos frente a una relación que es un imperativo de tQ 

da acción colectiva, pues es inimaginable que en el funcionamiento de una­

fábrica o almacén mercantil, cada una de las personas que participa en el­

trabajo común pudiera actuar sin coordinar su acción con la de los demás -

o según su leal saber y entender. Conviene, sin embargo, considerar más -

de cerca este problema: en otro capílulo {la empresa y el derecho del tra­

bajo) comparamos a la empresa con la ac~ión conquistadora de un ejército y 

no creemos que alyuíen pueda pensar que un ejército podr(a entrar a comba­

te sin la armonía del conjunto, Ciertamente, el mundo está presenciando -

un tránsito del absolutismo a la democratización de la facultad de mando,-

que habrá de consumarse en la sociedad del mañana: en el pasado, la facul­

tad del empresario carecía de límites y la obediencia del trabajador debfa 

prestarse aún a riesgo de la vida; el derecho del trabajo de nuestra época 

es un elemento moderador,-o si se prefiere, !imitador de los poderes absQ 

lutos, pero su propósito no es la 1narqu(a 1 sino imponer a la facultad de 
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dirección el respeto a las normas jurídicas y a la dignidad del hombre, -

dos nociones que integran un principio democratizador. Oentro de ese es­

Plrltu debe cnt~ndersc el Artículo q22 de la Ley, norma que define al re­

glamento interior de trabíljo como ''el conjunto de disposiciones oliligato­

rias para trabajadores y patronos en el desarrollo de los traliajos", rc-­

glamcnto que sin embargo, excluyó de su campo de vigencia "las normas de­

orden técnico y administrativo que formulen las empresas para la ejecu--­

ción de los trabajos", Es posible que en Psc ma~ana que esperan los hom­

bres se l leyuc a una organización democrál ica en la que lodos los partícl 

pes en la olira común y yocen de la focultad de opinar, discutir y votar -

los lineamientos generales para la Prestación de su traliajo; pero creemos 

que aún ahí, aprouadas las instrucciones, dcucrán cumplirse puntualrncnte­

y que habrá una instancia que vigile su aplicación y resuelva las situa-­

cioncs de emergencia y las no previstas. 

La existencia de la relación y sus l ímitcs están en el fondo -­

del Artículo 47, Fracción XI de la Ley h~~va, si liien proviene de 1931, -

El precepto Permite al patrono rescindir la relación "si el trabajador d~ 

sobedcce siempre que se trate del trabajo" que della prestar, En esa nor­

ma se encuentran la oliligacidn del trabajador y el límite a la facultad -

del patrono, constituido por el trabajo que corresponda. 

IJ.- El salario como elemento de la relación de trabajo. 

Sabemos que la relación jur(dica nace por el hecho de la rela-­

ción de prcstaci6n de servicios personales, por lo tanto, para su existen 

cía es suficiente la presencia de un trabajador y un patrono, y el inicio 

de la prestación de un trabajo, aunque no se hayan determinado el monto y 

la forma ~e pago del salario. De lo que deducimos que el salario, si bien 

en el campo de la teoría es un elemento constitutivo de la relación, en -

la vida de ella aparece a posteriori, como una consecuencia de la presta­

ción del trabajo. Agregamos sólamente que la Declaración y la Ley seña-­

Jan los plazos para el pago del salario, de manera que al vencer el prim~ 
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dirección el respeto a las normas jurídicas y a la diynidad del hombre, -

dos nociones que inte~ran un principio democratitador. Dentro de ese es­

píritu deue entenderse el Artículo 422 de la Ley, norma que define al re­

glamento interior de trabajo como "el conjunto de disposiciones oLI igato­

rias para trabajadores y patronos en el dcsarrol lo de los trauajos", rc-­

glamento que sin embargo, excluyó de su campo de viqcncia "las normas de­

orden lócnico y administrativo que formulen las empresas para la cjecu--­

ción de los trabajos", Es posible que en ese mañana que esperan los hom­

bres se llegue a una organización democrática en la que todos los partfcl 

pes en la cura común y gocen de la facultad de opinar, discutir y votar -

los lineamientos generales para la prestación de su trabajo; pero creemos 

que aún ahí, aproLadas las instrucciones, de\Jerán cumplirse punlualrnentc­

y que habrá una instancia que vigile su aplicación t resuelva las situa-­

ciones de emergencia y las no prcvi&tas. 

La existencia de la relación y sus límites están en el fondo -­

del Articulo ~7. Fracción XI de la Ley 1.l't.11a, si uien provil'!ne de 1931, -

El precepto permite al patrono rescindir la relación "si el trabajador d~ 

sobedece siempre que se trate del trabajo" que deba prestar. En esa nor­

l!lil se encuentran la obligación del trabajador y el límite a la facultad -

del patrono, constituido por el trabajo que corresponda. 

11.- El salario como elemento de la relación de trabajo. 

Sabemos que la relación jurídica nace por el hecho de la rela-­

ción de prestación de servicios personales, por lo tanto, para su existen 

cia es suficiente la presencia de un trabajador y un patrono, y el inicio 

de la prestación de un trabajo, aunque no se hayan determinado el monto y 

la forma de pago del salario. Oe lo que deducimos que el salario, si bien 

en el campo de la teoría es un elemento constitutivo de la relación, en -

la vida de ella aparece a posteriori, como una consecuencia de la presta­

ción del trabajo. Agregamos sólamente que la Declaración y la Ley seña-­

tan los platos para el pago del salario, de manera que al vencer el prim~ 
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ro, si no está fijado su monto y no llegan a un acuerdo el trabajador y el 

patrono, tendrá que decidir la Junta de Conciliación y Aruitraje Local o -

federal, depende el caso de que se trate. 

8),. LA JURISPRUDENCIA DEFINIDA DE LA H. SUPREMA CORTE DE JUSTI· 
CIA OE LA HACIOM RESPECTO DE LA RELACIOH JURIDICA DE LOS··· 
TRABAJADORES DE AUTOTRAHSPORTU ANTERIOR A LA PROMULGA 
CIOM DE LA HUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. -

AUTOMOVILES DE ALQUILER ( RULETEROS ), lkEXISTEhCIA DE COkTRATO 

DE TRABAJO, 

La relación ourcro-patronal, resulta acreditada cuando se está -

en presencia de una riorsona que se obliya a prestar un servicio­

mcd·íantc rctrít.ución, y de otra que lo recibe, bajo su dirección 

y dependencia; estas circunstancias que caracterizan al contrato 

de trat.ajo no se advierten cuando un chofer trabaja en un vehícy 

lo de alquiler, propiedad de otra persona determinada, si resul­

ta un hecho no con lro\/ertido, que se desprende de la confesión -

del actor, que el demandado entreijal.ta un vehículo de alquiler al 

chofer para que lo trabajara y que de las ganancias obtenidas se 

quedara con un porcentaj.~ convenido entre chofer y el dueño del­

automóvi 1, 

No es prueua de la existencia de un contrato laboral el solo he• 

cho de que el obrero trat.aje utilizando un vehículo propiedad de 

determinada persona, ya que el caracter de propietario de un --­

uien no determina el de patrón. 

Awparo Directo 5~~0!57.- Antonio Duarte.- 3 de diciemure de 1958. 

Unanimidad de q votos. Ponente: Angel González de la Veya.- Sex­

ta Epoca. Volumen XVII. Quinta parte. Cuarta Sala. Página 9. 

AUTOf.IOVILES DE ALQUILER (P~ESUflCION DE LA EXISTEl4CIA DEL CONTRA­

TO DE TRABAJO).- Tratándose de vehículos de alquiler, es el pre­

sunto patrón demandado a quien incumue Ja car~a de la prueba re1 
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pecto de la existencia de un contrato de arrendamiento, puesto -

que es una afirmación de su parte contraria a la presunción ju-­

rls tantum que favorece al que ha demostrado haber prestado el -

sórvicio, esto es, hal>er manejado como chofer el auto de alqui-­

ler perteneciente al demandado. 

Amparo directo 2007/57.-Jacinto y Pedro Paslén Gutíórrez.- ¡q de 

agosto de 1957.- 5 votos.- Ponente: Mario G. Rebolledo.- Sexta -

Epoca. Volumen 1. Quinta Parte.- Cuarta Sala. Página IS. 

CHOFERES QUE PRESTAN SUS S[R~ICIOS EN SITIOS DE ALQUILER. CUANDO. 

EXISTE RELACION LABORAL COll EL PROPIETARIO OEL VElllCULO.- Se 

acreditan los elementos de dirección y dependencia señalados en­

el Artículo 17 de la Ley federal del Trabajo, si se comprueba -­

que el actor tral>ajó para el demandado como "chofer de sitio", o 

sea, que tenía a su disposición al trabajador para tripular el 

vehfculo de su propiedad, de acuerdo coo la forma en que se desª 

rrol lan las actividades de un si lío de autom6vílcs de alquiler,­

que consisten on que los choferes esperan que se les ordene ir -

a determinado luyar y trasladar pasajeros, sin que estén en li-­

bertad de ejecutar o no tales órdenes, ni dedicar el vehículo -­

que manejan a otra actividad diversa de la anterior, labor por -

la que perciben determinado porcentaje de lo que produce el aulQ 

IAÓVÍ 1, 

Amparo directo 2693/67. Juan Canseco Hernández. Septiembre 2 de 

1968. Unanimidad U votos. Ponente: Mtro. Angel Carbajal. 

SOST!EhEN LA MISMA TESIS: 

' Amparo directo 269U/67. Luis Adolfo Quintero Egan. Enero 2U de -

1968. Unanimidad S votos. Ponente: Mtro, María Cristina Salmarán 

de Tamayo. 
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Amparo directo 3706/62. Sindicato de Choferes y Similares del E!! 

lado de México, Junio 20 de 1963. Unanimidad 5 votos. Ponente:· 

Mtro. Angel Car~ajal. 

Amparo directo 7900/64. Maximino Romero García. Jul lo 1 de 1965. 

Unanimidad 5 votos. Ponente! Mlro, Alfonso Guzmán Neyra. 4a, SA 

LA. Informe 1968. Página 27. 
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C A P T U L O 111 

LA PROTECCION INTEGRAL DE LOS TRABAJADQ 
RES DE AUTOTRAMSPORTES EK LA HUEVA LEY· 
FEDERAL DEL TRABAJO 

a),- El Régimen Jurfdico actu~· de los Trabajadores de Autotran¡ 

portea, en la Kueva Ley Federal del Trabajo, 

b).- La Categoría de Trabajador Determinada por la Ley para la -

integración de la Relación Jur(dlca Laboral. 

c).- La Categoría de Patrón conforme a la ley y la Jurispruden-­

cla, 

d).- Criterio de la 11. Suprema Corte de Justicia de la Kaclón en 

relación a los Términos Dirección y Dependencia, como ele-­

montos de la Subordinación. 

e).- La Dependencia Jurídica distintiva en la Relación de Traba­

jo. 

f),. Los Instrumentos de Trabajo como factores determinantes en­

la relación Jurídica de Trabajo. 
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C A P T U L O 111 

LA PROTECCIOH INTEGRAL DE LOS TRABAJADO 
RES DE AUTOTRAHSPORTfS EH LA HUEVA LEY: 
FEDERAL DEL TRABAJO 

a).- El Régimen Jur(dico actu.· de los Tra~ajadorcs de Autotran~ 

portes, en la Hueva ley Federal del Trabajo. 

b).- La Categor(a de Tra~ajador Determinada por la Ley para la -

integración de la Relación Jurídica La~oral. 

c).- la Categor!~ de Patrón conforme a la Ley y la Jurispruden-­

cla, 

d).- Criterio de la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación en 

relación a los Términos Dirección y Dependencia, como ele-­

mentos de la Subordinación. 

e).- La Dependencia Jur(dica distintiva en la Relación de Traba-

jo. 

f),. Los Instrumentos de Trabajo como factores determinantes en­

Ja relación Jurídica de Tra~ajo, 
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A) •• EL REGIMEM JURIDICO A.CTUA.L DE LOS TRABAJADORES OE AUTO· 
TRANSPORTES, EH LA NUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. 

La promulgación de la Hueva Ley Federal del Trabajo que entró en 

vigor el primero de mayo de 1970, era una necesidad imperante que los tra­

bajadores, as( como los Sindicatos, Federaciones y Confederaciones exigie­

ron desde varios años anteriores a su promulgación, puesto que el avance -

de nuestro pafs en su etapa industrial y las constantes violaciones de los 

derechos sociales por parte de los empresarios a la Ley que rigió con ant@ 

rloridad, trajeron como consecuencia que los Poderes, tanto el Ejecutivo -

como el Legislativo se avocasen a este problema y buscaran la mejor solu-­

clón a los conflictos presentados por la clase trabajadora. 

Siendo los trabajadores de Autotransportes y en especial los de­

dicadon al transporte sin itinerario fijo, los que más nccesitauan e invo­

catian la intervención del Estado para obligar a los empresarios a que cum­

pl íeran con el mínimo de los derechos que les correspondían como miembros­

de la clase asalariada que presta sus servicios a un patrón. Ante ésta in 

vocación que hiciese el trauajador de autotransportes el Estado re11lament6 

la prestación de sus servicios en un Capítulo aparte, dentro de la Nueva -

Ley federal del Trabajo, considerándolo como parte de los Trabajos Especiª 

les cons l<Jnados y reglamentándolo en la misma Ley. 
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As( encontramos quo en el Cap(tulo VI, dentro dol T(tulo Scxto­

de la Ley, en que se consideran los Trauajos Espoclallzados al "Traliajo -

de Autotransportcs". Y lo relacionamos con el siguiente articulado: 

Articulo 256.- las relaciones entre los choferes, operadores, CQ 

bradores, y demás trauajadorcs que prestan servicios a uordo de 

autotransportcs de servicio publico, de pasajeros, de carga o -

mixtos, foráneos o urbanos, tal6s como aútobuses, camiones, ca• 

mlonetas o automóviles, y los propietarios o ~crmisionarios de· 

los vch(culos, son relaciones de trabajo y quedan sujetas a las 

disposiciones de este Capítulo. 

La estipulación que en cualquier forma desvirtúe lo dispuesto -

en el Párrafo anterior, no produce ningún efecto legal ni impi­

de el ejercicio de los derechos que deriven de los servicios -· 

prestados, 

Aqu( se ve, como so desprende del numeral primeramente transcrl 

to, cuando se establece por el Legislador la categoría, en el sentido de• 

que las relaciones que entre los choferes que.~anejan las diversas unida­

des del transporte y los propietarios de los vehfculqs con que se presta· 

este servicio o los permisionarios o concesionarios de este servicio pú-­

bl ico de alquiler, con itinerario fijo o no, de que son relaciones de tr! 

bajo y que por tanto quedan sujetas dichas relaciones a las disposiciones 

del capítulo respectivo. Agrega el legislado1 como una medida Precauto-­

ria y además protectora de esta clase social marginada, de que la estipu­

lación que en cualquier forma desvirtúe o trate de desvirtuar esta rela-­

ción laboral no producirá efectos en primer término, dejando expedita las 

acciones que puedan derivarse del incumplimiento de dichas relaciones o -

violación de los derechos que se consiynan a favor de los trabajadores, -

choferes de Autotransportes. 

la disposición del legislador que so cila en párrafos anterio--
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res más que novedosa es oportuna, ya que en la época del Presidente Láza­

ro Cárdena~ por iniciativa del mismo, según referencia hecha por el maes--

tro Mario do la Cueva, :i; se consideró que las relaciones entre tr~bajadQ 

res choferes de autolransporles y propietarios no era o no debería ser una 

relación que cayera dentro del marco civilista y que por el contrario eran 

relaciones de trabajo que tocaban ventilarse dentro del marco de Ja Ley L2 

boral tal como se expresa en el texto del Articulo 256 al que hicimos ref~ 

rencia, y que por causas desconocidas tuvo una vida efímera, volviendo di­

chas relaciones de trabajo a considerarse como las que derivaban de un con 

trato de arrendamiento. Criterio que ha sido modificado como ya hemos di­

cho. Al respecto transcribo la referencia a que hace alusión el maestro -

Molrio de la Cueva. 

"la bata! la de los trabajadores del volante y la victoria logra­

da en la reglamentación de la Ley Hueva, es otra de las garantías que nace 

del derecho del trabajo. Era injusta la ~ondición de todos, pero tal vez­

porque vivimos en la Ciudad de México, pudo la Comisión darse cuenta de -­

que los choferes de ruleteo eran los que prestaban sus servicios en situa­

ción de inferioridad, Pues los de camiones y los materialistas habían con­

seguido desde hacía varios años se les reconociera su calidad de trabajadQ 

res, y si bien es cierto que las jornadas y los salarios eran y continúan­

siendo despiadadamente crueles, la responsabilidad le corresponde al movi­

miento obrero, que no ha sabido o no ha querido defenderlos. En cambio, -

los choferes de rulctec se enfrentaron al problema, pero fueron vencidos -

por un enjambre de molinos de viento: el derecho civil, el principio de la 

autonomía de la voluntad, la idea de la 1 ibertad de contratación y la in·­

comprens ión de la Suprema Corte de Justicia, fuerzas que se unieron para -

llbra1 una batalla injusta en defensa de los contratos de arrendamiento -­

simulados". 

(l).- \!ario de J¡¡ Cu1•vn.- "!lue\ú DH••cho ~l<·l<1<:ano dt•I Trnln:i.10" •• l:ditorial 
Ponú.,.- M.:xtto, JQ72, p,;g • .)77. 
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"Relata Urbano Far fas Hornández en la tesis profesional que es­

cribió sobre la Ley Nueva, que los choferes de ruloteo, cansados de la e¡ 

Plotación de que eran objeto, declararon una huclya a principios de 1935-

"/ plantearon la conveniencia de socializar el servicio. El ¡q de febrero, 

el presidente Cárdenas dictó una resolución en la que estableció que los­

propíetarios de los vehículos debían celebrar un contrato de trabajo can­

tos choferes que util iz11ran, y la fundó en la concepción clasista del de­

recho del trabajo: "LJ clase lrabajadora está constituida por aquellos"· 

que, mediante su esfuerzo, en una u otra forma, hacen producir el capital 

de otro, capital que por sf solo de nada servirfa". El 20 del mismo febr~ 

ro se reformó el Reglamento do Tránsito para imponer a los propietarios -

la obligación de cKhibir el contrato de trabajo que debían celebrar con -

los choferes. Finalmente, el 24 de marzo de 19361 la Suprema Cort~ de -­

Justicia dictó la ejecutoría Luis Romero Real, en la que dijo "El automó­

vil es una máquina destinada a una actividad productiva, para la que ne­

cesita emplear una actividad humana, qur 0 s el trabajo". 

Poco tie1~po después los perraisionarios inventaron el fantasma -

del .contrato de arrendamiento de una cosa muctilc, en virtud del cual, el­

chofer se obligaba a pagar una renta diaria a cambio del derecho de usar­

e! automóvil durante determinado número de horas. El 9 de mayo de 1957,­

la ejecutoria de la Suprema corte de Justicia R. lternández Luna sirvió de 

base a la jurisprudencia firme. (l l 

Si el chofer de un automóvil de alquiler usa el vehículo libre­

mente durante cierto número de horas cada d(a en el servicio Py 
blico de transpo1tc de pasajeros, a caw.bio de una renta convenl 

da con el du~ño, quedando a favor de aquél las utilidades obte­

nidas al prestar el servicio, las relaciones eidstentcs entre -

las partes con tal motivo no pu~den considerarse de trabajo sino 

de arrendamienlo, toda vez que para que existiera contrato de -

!ll.· {Apéndu: .. al S1•m:111urio J1id1t1al clt~ la hderaci1\u, !1li-xí'º• 1965, Quiu 
ta !'a rt •: , Pú ~·. 60 l. 
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trabajo sería Preciso que el chofer prestara sus servicios al -­

dueño bajo la dirección y dependencia de éste, ya que, por lo -­

contrario, es el chofer quién paga el uso dul vehículo. 

Cuando la Comisión encan¡ada de preparar el proyecto de ·Ja Nueva 

Ley del Trabajo, inmediatamente después de su formación, lanzó al princl-­

piar el aho de 1967 una invitación p~blica para qua se le enviaran cstu--­

dios y sugerencias, observó que los trabajadores del volante despertaban--

después de la derrota de 1957 para plantear el retorno a la solución card~ 

nista de 1935. Nunca tuvo dudas la Comisión: Ya que ésta sabía que el al­

cance del derecho del trabajo era incontenible y que cm l lcgildo el momen­

to de volcarlo sobre la lota 1 idad de la clase trabajadora. Dentro de ese­

espíritu, redactó el Articulo 258, que pasó a ser el 256 de la Ley Nueva. 

En las SC$lones de la Comisión, y posteriormente ante el poder -

legislativo, los representantes empresariales, en su memorándum inicial y­

en el de JI de marzo de 1969, volvieron a luchar por el primado del dore-­

cho civil: La doctrina de la autonomfa de la voluntad y la consecuente te­

sis de ta libre determinación de la naturaleza do las relaciones jurtdicas, 

facultan al propietario del vehículo y al chofer a celebrar contratos de -

arrendamiento en un acto libre de sus voluntades, plenamente ltcitos y re­

gidos por el derecho civil. Por otra parte, añadieron, la relación jurí­

dica no puede configurarse como un contrato de trabajo, porque no existe -

ni puede existir el vinculo de subordinación, ya que el chofer puede hacer 

uso del automóvil para prestar el servicio de transportación de personas -

o para sus fines Personales, libertad esta que explica que el chofer no r~ 

ciua ningún género de instrucciones para el uso del vehículo, cuestión que, 

por lo dernás, no interesa al propietario. Finalmente el chofer no tiene -

un horario de trabajo, sino que usa el automóvil discrecionalmente durante 

el número de horas fijado en el contrato de arrendamiento. 

la Comisión se encontró delante de una aryumentación sofisticada, 
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a la que respondió con los principios del derecho nuevo: en la oposición­

entre derecho del trabajo y derecho civil, el primero es preferente, por­

que sus normas fundamentales son parte de la Ley Suprema de la Nación. -­

Respecto del argumento básico de los propietarios, consistente en que el­

chofer tomaba en arrendamiento el automóvil para hacer de ól el uso que -

le conviniera, se rcpl ic6 que era falso, porque, de conformidad con el Rg 

glamento de Tránsito, el permisionario estaba oLl igado a prestar el servl 

cío, por lo que si no lo prestaba, provocaba la cancelación del permiso:­

cn consecuencia, no podía darlo en arrendamiento para una finalidad cual­

quiera, En lo que concierne a que el chofer no tenía un horario fijo, py 

so la Comisión de rol ieve su falsedad, porque ese horario es, precisamen­

te, el número de horas que se conviene con el pcrmisionario para la pres­

tación del servicio "póLl ico". 

Desbordando los argumentos un poco formales, entró a la liza la 

idea del derecho del trabajo como un derecho de clase: el chofer no tiene 

mis patrimonio que su energía de trabajo, y la presta, como explicó el -­

presidente Cárdenas, para hacer producir el capital de otro, por lo tanto, 

la usa en beneficio de otro y obtiene un ingreso por el trabajo que desa­

rrolla, ingreso que constituye, lo hemos repetido varias veces, su patri­

monio económico. Con apoyo en estas ideas, irrumpió una vez más la doctrl 

na de la relación de trabajo: la existencia de un contrato simulado no -­

puede detener la aplicación del estatuto lauoral. En la realidad social, 

el chofer y el automóvil integran la unión del trabajo y del capital para 

la realización de un fin económico: en esa unidad, el chofer pone su ener 

gía de trabajo, ese que es su patrimonio humano, al servicio del capital, 

en una subordinación que se manifiesta en la prestación de un servicio -­

público dentro de un horario fijo y de conformidad con las normas del Re­

glamento de Tránsito y las instrucciones complementarias del patrón. 

Articulo 257.- El salario se fijará por día, por viaje, por bo­

letos vendidos o por circuito o kilómetros recorridos y consis-
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tlrá en una cantidad fija, o en una prima sobre los ingresos o -

la cantidad que exceda a un ingreso determinado, o en dos o más­

de estas modal idadcs, sin que en ningún caso pueda ser inferior­

al salario mínimo. 

Cuando el salario so fije por viaje, los trabajadores tienen de­

recho a un aumento proporcional en caso de prolon~aci6n o retar­

do dol término normal del viaje por causa que no le sea imputa-­

ble. 

Los salarlos no podrán reducirse si se abrevia el viaje, cual--­

qulera que sea la causa. 

En los transportes urbanos o do circuito, los trahajadores tic-­

nen derecho a que se les pague el salario en los casos de inte-­

rrupción del servicio, por causas que no le sean imputables. 

No es violatoria del principio de igualdad de salarlo Ja disposi 

ci6n que estipula salarlos dis\inlos para trabajo Igual, si éste 

se presta en líneas o servicios de diversa categoría. 

Por lo que respecta al salario se rigen los l loeamlentos para -­

la fijación del mismo a que se refiere el Artículo 83 de la Ley Laboral. 

Artículo 83.- El salarlo Puede fijarse por unidad de tiempo, por 

unidad de obra, por comisión, a precio alzado o de cualquier --­

otra manera. 

Cuando el salarlo se fije por unidad de obra, además de es­

pecificarse la naturaleza de ésta, se hará constatar la cantidad 

y calidad del material, el estado de la herramienta y útiles que 

el patrón, en su caso, proporcione para ejecutar la obra, y el -

tiempo por el que los pondrá a disposición del trabajador, sin -

qua pueda exigir cantidad alguna por concepto úel desgaste natu­

ral que sufra la herramienta como consecuencia del trauajo. 
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El salario queda fijado por unidad de tiempo como se expresa en 

el Artículo 257 señalando además las modalidades que en el mismo Artículo 

se expresan, y sin que el salario estipulado pueda ser inferior al mínimo 

general. Es de suyo conocido que el salario mínimo es fijado por el Est~ 

do a lrav6s de las Comisiones regionale1 del Salario Mínimo. Asimismo y­

aparle de las normas protectoras que scnal11 la Ley en su /\rlfculo 110 que, 

se refieren a que los salarios de los trauajadorcs no podrán ser objeto -

de descuentos y que éstos cst6n prohluidos en los casos específicamente -

señalados en las XV fracciones del Artículo que se viene comentando, el -

legislador de la Ley actual establece en los párrafos primero y siguien-­

tes, normas protectoras, para que el salario que se fije por viaje, se in 

cremento proporcionalmente en caso de prolon~ación o retardo del viaje 1 -

siempre y cuando esta prolongaci6n o retardo no sea por causa imputable -

al trabajador y que de igual manera si se abrevia el viajo por cualquier­

causa no se le reduzca el salario estipulado agregando el legislador de -

la Ley Federal del Trabajo de 1970 que ' actividades de los choferes pre1 

tadas en autotransportcs ur~anos o de circuito se los tome como tiempo -­

efectivo en casos de interrupción del 5crvicio, pero siempre por causas -

no imputables al propio trabajador. Oficialmente considera que en esta· 

clase de actividades no es violatoria del principió de i.gualdad de sala-­

rio la disposición que estipula salarios distintos para trabajo igual, sí 

éste se presta en líneas o servicios de diversa cate~oría, es decir, ha-­

brá diferencia en cuanto a la fijación del salario, tomando en cuenta de­

que si este servicio se presta en líneas de transporte de primera o des~ 

gunda clase como se estila en el ámbito nacional, para la fijación de sa­

larios desiguales, pero debe hacerse hincapié en que dicho salarlo aún -­

prestado en transportes urbanos o de circuito con categoría de segunda -­

nunca deberá ser inferior al mínimo. 

Artículo 258.- Para determin~r el salario de los días de descdn 

so se aumentará el que perciban por el trabajo realizado en la­

.semana, con un dieciséis sesenta y seis por ciento. 
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Por lo que respecta al payo del día de descanso o séptimo d(a -

se observa la forma qenoral. 

Artículo 259.- Para determinar ol monto del salario de los días 

de vacaciones y do las indemlnizacioncs, so estará a lo dispue~ 

to en el párrafo so9undo dol Artículo 89. 

Cuando se trata do determinar el monto dol pago do las vacacio­

nes asf como el del pago de las indeMinizaciones quo entendemos que se dg 

rivan do la relación do traLajo contratado, ya sea por riesgo profesional 

o las Constilucionalos que señala la ley do la malcría: XXII del Artículo 

123 constitucional y 50 do la Ley dcLo estarse a lo ostaulecido en el pá­

rrafo segundo de 1 Ar ll cu 1 o 89: 

Articulo 89.- Para determinar el monto do las lndominizaciones­

que deban pa9arse a los trabajadores se tomará como base el sa­

larlo correspondiente al día en que nazca el derecho a la inde­

mlnizaci6n, incluyendo en él la cuota diaria y la parte propor­

cional de las Prestaciones mencionadas en el Art(culo sq, 

En los casos de salario por unidad de obra, y en yeneraJ,­

cuando la retribución sea variable, Be tomará como salario dia­

rio el promedio de las percepciones obtenidas en los treinta -­

dlas efectivamente trabajados antes del nacimiento del derecho. 

Si en ese lapso hubiese habido un aumento en el salario, se to­

mará como Lase el promedio de las percepciones obtenidas por el 

trabajador a partir de la fecha del aumento. 

Cuando el salario se fije por semana o por mes, se dividi­

rá entro siete o entro treinta, seyún el caso, para determinar­

el salario diario. 

Artfculo 260.- El propietario del vehlculo y el concesionario o 

Peri11isionario son solidariamente responsables de 'ªs obllyacio­

nes derivadas de las relaciones de trabajo y de la Ley. 
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Consíderamos que resulta obvio lo expresado en este Artículo rci 

pecto de que tanto el concesionario o pcrmlsionarlo, son responsables soli 

Jarios de las obligaciones que se deriven de las relaciones de trabajo y -

de la Ley, y agreqarfamos, que tamuién es sol idarlamentc responsable el -­

dueoo del vehículo, aunque en el caso que nos ocupa no sea ni concesiona-­

rio ni permisionario. Porque dicha rcsponsabil !dad solidaria se desprcn-­

de de la calidad de patrón que respecto del trabajador le asigna al dueño­

del vehlculo donde se presta el servicio el artículo 256 que dice al res--

pecto: Los propietarios o permisionarios de los vehículos son sujetos de -

la relación de trabajo. 

Artículo 261.- Queda Pr"hfbido a los trabajadores: 

1.- El uso de bebidas alcohólicas durante la prestación del 

servicio y en doce horas anteriores a su Iniciación; 

11.- Usar narcóticos o drogas enervantes dentro o fuera de -

sus horas de trabajo, sin prescripción médica. Antes de iniciar 

el servicio, el trabajador deberá poner el hecho en conocimiento 

del patrón y presentarle Ja prescripción suscrita por el médico; 

y 

JI~.- Recibir carga o pasaje fuera de los lugares señalados -

por la empresa para esos fines. 

Por cuanto a las prohfbiciones que operan en contra de los trabª 

jadores s~ agregan a las ya establecidas en el artículo 135 de la Ley LabQ 

ral, el que el tratiajador de Autotransportes no in9iera bebidas alcohól i-­

cas doce horas anteriores a la iniciación del servicio ni mucho menos du-­

rante la prestación del servicio. Recibir carga o pasaje fuera de los lu­

gares señalados por la empr~sa para Jos fines o actividades que en relación 

con el trabajo deba prestarse. 

Artículo 262.- Los trabajadores tienen las o~I igaciones especia­

les siguientes: 



1.- lratar el pasaje con cortesía y esmero y a la carqa -

con prccauc i ón: 

11.- Someterse a los exámenes médicos periódicos que pre-­

vengan las lc)'CS y demás normas do tr.üiajo; 

111.- Cuidar al buen funcionamiento de los vehículos e in-­

formar al patrón de cualquier denpcrfocto que observen: 

IV.- Hacer durante el viaje las reparaciones de emergencia 

que Permitan sus conocimientos, la herramienta y las refacciones 

de que dispongan. Sí no es posible hacer las reparaciones, Pero 

el veh/culo puedo continuar circulando conducirlo hasta el poblª 

do más próximo o hasta el lugar señalado para su reparación; y 

v.- Observar los rcylamcnto!> do tránsito y las indicacio­

nes técnicas que dicten las autoridades o el patrón. 

El legislador del Códíyo actuñl le deriva al trabajador una se-­

ric de obli~aciones, algunas do ollas ya establecidas anteriormente y otras 

que resultan novedosas, tales como el trato y Precaución que debe tenor el 

conductor del vehículo respecto del pasaje, así como obl i9arlo a hacer re­

paraciones de emergencia que permitan sus conocimientos, tomando en cuenta 

la herramienta 'I refacciones de que disponga en un caso dado, pero procu-­

rando 5i el vehículo lo permite seguir cítlulando hasta ol lugar más próxl 

mo donde pueda ser reparado. La ~nterlor disposición concuerda con las -­

reglamentarias de tránsito que requieren para quién presta esta clase de -

servicios un mínimo de conocimientos de mecánica y que resulta conocimien­

to indispensable para cualquier trabajador que descmpena esta cldse de ac­

tividades, amen de la obliqación que resulta de la observancia de los re-­

glamenlos de tránsito o disposiciones té~iicas que dicten las autoridades­

de t ráns i to. 

Articulo 263.- Los patrones tienen las obligaciones especiales -

siguientes: 
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J.- En los transportes foráneos pagar los gastos de hosp~ 

daje y al imantación de los trabajadores, cuando se prolongue o • 

retarde el viaje por causa que no sea imputaule a éstos: 

JI.- Hacer las reparaciones para garantizar el buen funclg 

namicnto del vehículo y seyuridao de los trabajadores, usuarios­

Y público en general: 

111.- Dotar a los vehículos de la herramienta y refacciones 

indispensables para las rcparacionus de emergencia; y 

IV.- OIJservar las disposiciones de los Reglamentos de Trán 

sito solJre condiciones de funcionamiento y seguridad de los vehi 

culos. 

En cuanto a las obligaciones de los patrones que con carácter de 

especial señala este Artículo, delJernos de entender por especiales en cuan­

to se trate de transportes foráneos, así también el pagar gastos de hospe­

daje y alimentación, cuando se prolongue o retarde el viaje observando el­

legislador, que la Prolongación o retardo del viaje no sea por causas impy 

tables al trabajador, también obliga la Le~ a los patrones a observar que­

los vehículos estén en condiciones de funcionamiento y hacer las reparacig 

nes para garantizar éste y la seguridad tanto de los trabajadores, usuarios 

y públ leo en general. También obliga a los patrones en este Capflulo a -­

que provean no tan sólo de herramienta necesaria, sino, de las refacciones 

indispensables para el caso de reparaciones de emergencia que tenga que hª 

cer el chofer, ya que de otra manera el trabajador quedarfa liberado de e~ 

ta obligación que se le señala en diverso apartado. También es obligación 

de los patrones derivada de la Ley y de los reglamentos de tránsito el man 

tener en buen funcionamiento el vehfculo y la seguridad de éste. 

Artículo 26~.- Son causas especiales de rescición de las rela--­

ciones de trabajo: 
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J.- La negativa a efectuar el viaje contratado o su intc~ 

rrupción sin causa justificada. Será considerada en todo caso -

causa justificada la circunstancia de que el vehículo no rouna -

las condiciones de sc~uridad indispensables para garantizar la -

vida de los trabajadores, usuarios y del p~blico en general; y 

11.- la disminución importante y reiterada del volum~n de­

Ingresos, salvo que concurran circunstancias justificadas. 

Como causal rescisoria de la relación de trabajo con carácter O! 

pecíal señala la negativa del trabajador sin causa justificada a prestar• 

el trabajo contratado, considerando que es cauGa justificada y que no debe 

considerarse como desobediencia del trabajador el que el vehículo no reuna 

las condiciones de seguridad que resulten indispensables para garantizar -

la seguridad tanto del trabajador como de los usuarios y público en yene-­

ral. Se señala como causa rescisoria la disroinución del volumen de Ingre­

sos, siempre y cuando esta disminución sea reiterada y que además resulto 

importante, queriendo entender que la reducción dtl volumen de ingresos d~ 

ba ser de tal magnitud que perjudique la economía de la empresa, ya que de 

no darse estos dos presupuestos la reiteración de la disminución y baja -­

del ingreso de los viajes, no se daría la causal rescisoria que se señala­

en este apartado. 

Finalmente expresa el legislador de la Ley del 70 y respecto de­

las disposiciones que normao las relaciones de trabajo entre los choferes­

de autotransportes y los propietarios de vehículos o concesionarios o per­

misionarios del servicio público de alquiler con o sin itinerario fijo. -­

que, como ya lo habíamos dicho las disposiciones que no están incluidas en 

este cap(t11lo de trabajos especiales. y respecto del trabajador de auto--­

transportcs y por las cuales se deberán normar sus relaciones de trabajo -

son las que se señalan en términos generales en Ja ley Federal del Tral.tajo y­

que pueden aplícárseles, es decir que aparte de las disposiciones que nor­

maren las relaciones de trabajo de que se v lene hablando, tamlJién serán --
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aplicables las de la Ley en sus diversos capitulas en cuanto les correspou 

da. 

B).• L.\ C.\TEGORIA DE TRUAJ4DOR DETERMINADA POR LA LEY PARA 
U IHTEGRACIOH DE LA RELAClt>H JURIDICA LABORAL. 

Encontramos en el texto do los Artículos 3 y 17 de la Ley Fede-­

ral derogada y el Articulo 8 de la Hueva Ley Laboral que caracterizan al -

trabajador como la persona física que presta a otra, física o moral 1 un -­

trabajo personal subordinado. 

Artículo 8.- Trabajador es la persona f(sica que presta a otra,­

f(sica o moral, un trabajo personal subordinado. 

Para los efectos de esta dlsposlci6n 1 se entiendo por -­

trabajo toda actividad humana, intelectual o material, indepen-­

dientemente del ~rado de preparación técnica requerido por cada­

profesión u oficio. 

Al respecto, el Lic. Juan B. Climent Beltrán en el comentario -­

que hace a este Artículo en su obra !tl, nos dice: "El concepto de "traba­

jador" es de medular importancia, porque determina la aplicabilidad de la­

legislación laboral. En torno del mismo se desarrolla la fuerza expansiva 

del Derecho del Trabajo, que, inicialmente orientado hacia la protección-­

del obrero industrial, fue ampliando su órbita hasta comprender al trabaj! 

dor intelectual, el profesionista, el técnico y el alto empleado, cuyas rg 

laciones de trabajo, antes reguladas por el Derecho Civil o Mercantil, fug 

ron siendo absorbidas por el Derecho Laboral; y lodavfa se suscitan fre·-­

cuentes dudas, en los llamados "casos de frontera" 1 para delucidar el régl 

ioon jurídico aplicable a situaciones de trabajo que no aparecen claramente· 

enmarcada en alguno de Jos dos campos del derecho. 

Consideramos que el derecho del traúajo no es expansivo tan s6lo1 

(l ).. Ju3n :i. CI 1111i-11t lleltrán.- "L~y Ft>deral del TnbaJO y otras Leyes La­
hor!lles" ,. Eclitoriul Esfinge, S.A. México, 1970, Pñgs. 32 y 33. 
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sino que, es de proyección infinita y en ocasiones muy limitativo, con una 

dialéctica incalculable. Más aún, esta evolución dinámica del derecho -­

del trabajo acusa en la actualidad una tendencia ambivalente, de sorpren-­

dentes proyecciones sociológicas y jurídicas; pues de un lado mantiene y -

acrecienta su contenido clasista, se generaliza, extendiendo e intensifican 

do su tutela entre las masas obreras; y a la vez, otorya proyección jurídl 

ca a profesiones, actividades y situaciones desligadas del sentido clasis­

ta originario, como el inventor, el científico, el artista y el trabajador 

accionista, cuya tutela no es aplicable ya en función de un derecho de el! 

se, puesto que alqunos de estos trabajadores se hallan en un nivel económl 

co igual o superior al de sus empresarios, ~ino que responde a un princi-­

pío con fuerza de sustentación Propia, el derecho al patrimonio del traba­

jo, en cualquier esfera lícita del esfuerzo humano. 

La distinción entre servicio material e intelectual, carece de -

importancia jurfdica modernamente, pues ambas actividades se encuentran"• 

igualmente tuteladas por la legislación laboral; pero tiene lntcrós en or­

den a la clasificación de la categoría de los servicios y de las prestaciQ 

nes correspondientes. Además, el Artículo 88 de la Ley fija un plazo más­

corto para el payo del salario a favor de quienes desempeñen un trabajo mª 

terial, el cual no podrá exceder de una semana, en tanto, que autoriza un­

término de 15 días para los demás traliajadores. "En general, por trabajo­

manual aprecia Luigi de Litala debe entenderse aquel en que el trabajo pu­

ramente muscular (físico, material) predomina, e intelectual aquel en que­

predomina el gasto de energías espirituales (psíquicas), pero es difícil -

trazar una del imitación precisa", 

Articulo 88.- Los plazos para el pago del salario nunca podrán -

ser mayores de una semana para las personas que desempeñen un -­

trabajo material y de quince días para los demás trabajadores. 

El acortamiento del plazo para el pago del salario que estalilece 

el mencionado Artículo 88 de la Ley para el trabajador que desempeña un --
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trabajo material seguramente so hizo en atención de qun el legislador con­

sideró, no precisamente que la calidad del trabajo prestado, fuese material 

o Intelectual, Pero sf puso atención, de que quienes prestaban trabajos m~ 

tcriales, a diferencia de aquellos que lo hacían con el Intelecto o de --­

otras maneras, que por su escasa preparación para subsistir, tendrían que­

usar la fuerza directa para el desempeño de la actividad contratada; y co­

mo era lógico quien no depende más que de su fuerza o do su energía para -

el desempeño de una actividad ocupacional se encuentra expenso para subsi~ 

tir del producto o del valot o en otros términos de la retribución que co­

mo salario le da el que se beneficia con su trabajo y siendo como es, quc­

esta retribución del esfuerzo es el único medio para subsistir, hasta avcn 

turarnos a decir que es su único patrimonio, es por ello, que si el traba• 

jador material no tiene más patrimonio que el que señalamos, resulta inhu• 

mano alargarle su entrega, porque de otra manera se encontraba en peligro• 

su subsistencia al carecer de diversos recursos. 

El maestro Trucba Urbina en su obra (t} al referirse al Artfcuto 

8 de la Ley que se menciona nos expresa: La teoría Civil isla es contraria· 

al Artículo 123 de la Constitución, toda vez que este precepto rige no só­

lo para los llamados lraLajadorcs ~subordinados", sino para los trabajado­

res en general. de donde resulta que se restringe la protección del dere·· 

cho del trabajo a todos los que prestan un servicio personal a otro, utill 

zando el concepto burgués de subordinación, que no es característico del -

contrato de trabajo, además no hay que perder de vista que el contrato de­

trabajo en el Artículo 123 no es un contrato Je carácter civil, sino de -­

carácter autónomo. Por ello en el Conyreso Constituyente se determinó con 

precisión que el contrato de trauajo que se consi~qa en su te~to es un con 

trato de trabajo evolucionado, por lo que no tiene ninguna relación con -­

los contratos civilistas. Las relaciones lauorales entre el pa~rón y el -
.._, 

trabajador se rigen en su función social por el Artículo 123, que compren-

(1) •• Alb«ttn 'frut:ha Urhrnu.• "Nu1:~0 Dt!techo dt·l Trabajo". Etlítnrial Po-­
l'r1ía, S.A. !.j,:x¡co, 1972. Pá!í~• 26A, 269 y 279. 
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de no sólo a dichos trabajadores "subordinados", sino a los trabajadores­

en general". Nos sigue diciendo el maestro Trueba Urbina que "la teorfa­

inlegral contempla la situación de todos los trabajadores protegidos por­

cl Art(culo 123, ya que no sólo éstos son trabajadores, sino todos aquo-­

llos que prestan un servicio a otro, y por lo mismo comprende toda re1a-­

ci6n de trabajo ~subordinado o no subordinado" a trabajadores aull\nomos y 

en general a todo prestador de servicios". 

En el comentario al Artículo 8 de la Ley Laboral que hacen los­

maestros Trueba Urbina y Trucha Barrera (i) nos dicen.- "La obligación -­

que tiene el trabajador de prestar un servicio eficiente, no entraña su-­

liordinación sino simplemente el cumplimiento de un deber. En términos gg 

nerales, trabajador es todo aquél que presta un servicio personal a otro­

mediante una remuneración. 

La Doctrina Jurlsprudencíal que se transcribe en diversas Ejecu 

torias, ha establecido tesis definidas al respecto: 

EJECUTORIA. "Se tiene por acreditada la existencia de la rela­

ción obrero patronal, si se prueba: a),- La obligación del tra­

bajador de preS1ar un servicio material o intelectual, o de am­

bos géneros: b) la obligación del patrón de pagar a aquél una -

retribución y e} la relación de dirección y dependencia en que­

el trabajador se encuentra colocado frente al patrón", (Amparo 

directo 1692/58, Rogelio H. ,Mautier y Coag., 22 de junio de ---

1959 ). 

Cabe hacer unas aclaraciones. En primer lugar, dicha ejecuto-­

ria proporciona un criterio abstracto, pues la existencia de tª 
les requisitos tiene que comprobarse en los casos concretos, -­

atendiendo, más que a la extructura formal del contrato, a las­

circunstancias reales en que se presta e.1 servicio; y además, -

{)) .• Alberto TrueLo llrhina • JorJc T1ueha Hurrcra,. "Nueva Ley Federal • 
del Trabajo".• Edi1.onal Porrúa, S. A. México, 1970., Pá¡¡s. 20 y 21. 
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deben concurrir todas las caracterfsticas enunciadas: "porque 

cualquiera de ollas tomada aisladamente, os común a múltiples 

servicios y a innumerables actividades de diversa fndolc", sin -

que por ello se configure el contrato de trabajo. (Amparo direQ 

to, Acosta Scpúlveda Arturo. Tomo LXVII 1, Pág. 3135). 

NOTAI Los términos "dirección y dependencia", han sido subslitui 

dos en el Articulo 8 de la Loy vigente por el de "subordinación", 

aunque estimamos que sigue siendo válida esta tesis de la Supre­

ma Corlo do Justicia de la Nación. 

~).- Oblíqación de prestar un servicio. El servicio debe tener­

un objeto lícito. No puede cxl~irsa que se cumpla un contrato -

de tra~ajo cuyo objeto resulte ilícito, C5to es, contrario al or 

den público. (Amparo di recto 1311 /58 llafacl cuevas, 3 do noviem 

brc 1958 ). 

La prestación del servicio constituyo una obligación personal. -

No puede delegarse en otra persona sin consentimiento del patrón. 

El trabajador debe ser una persona física. Aunque algunas legi~ 

laciones ext~anjeras, como la española, admiten a una persona -­

colectiva, o a un yrupo de trabajadores, como sujeto oúrero del­

contrato - el llamado contrato de equipo, la leyislación mexica­

na suprimió P.stc tipo de contrato, que inicialmente figuraba en­

cl proyecto de la Ley Federal del Trabajo. Las Comisiones Dictª 

minadoras lo rechazaron, al estimar que permitía la explotación­

de los tra~ajadores por Jos jefes del grupo, y dcsnaturaliz3ba -

la personalidad de los sindicatos, (Diario de los Debates, R.M.T. 

Julio-Agosto de IS57, Páy. 136), 

El servicio óebe prestarse en favor de otra Persona. Esta nota­

do "alteridad" implica que el trabajo prestado a sí mismo exclu­

ye el carácter do trabajador. El patrón, "persona física", que• 

desarrolla actividades a favor de su propia empresa, no puede --



ser considerado trabajador do la misma: "pues para que haya con­

trato se requiere el concurso de dos voluntades y por ende de -­

dos sujetos, y menos aún será posible encontrar en este caso la-

"' subordinación del empresario o patrón a su misma empresa•, (Am­

paro directo q7&0/60 Re~, Applegatu, 5 de Abril de 1961 ), 

A esas situaciones de autocontrataci6n son equiparables los ca-­

sos de las esposas e incluso de las concubinas, quienes no pue-­

den ostentarse como sujetos del contrato de trabajo, por los ser 

vicios prc~tados a la empresa, propiedad del jefe de familia. -­

(Directo 1378/1958, Juana Eacárccya, 27 de noviembre de 1959), 

Cabe observar que el Arlfculo S de la Ley del Seguro Social ex-­

cluye al cónyuge, los padres y los hijos del patr6n menores de -

dieciséis años. 

b),- Retribución. El servicio tiene que ser rotribuído, Su gr! 

titud suprime el carácter de trabajador. Por el lo queda fuera -

de este concepto el trabajo familiar, prestado como ayuda o col! 

boracíón, sin percibir salarlo. No es el grado de parentesco, -

sino la gratuidad en el servicio lo que determina la inexisten-­

cia del contrato de trabajo entre familiares. (Tesis sustentada 

en amparo directo 399/57, Ezequiel May, 27 de enero de 1958). 

Por ello, tampoco existe contrato de trabajo en el caso de quie­

nes reciben propinas a cambio de servicio prestados directamente 

a ló clientela, sin percibir remuneración alguna del dueño de la 

negociación. (Amparo dire~to 1523/59, Maximino Juárez y Coags.-

29 de junio de 1959). 

e).- EJECUTORIA. Subordinac'ión. "La relación de trabajo se ca­

racteriza por la subordinación del trabajador al patrón en lo -­

que concierne al trabajo contratado, o sea el poder jurídico del 

p~trono de disponer de la fuerza de trabajo del obrero y la oull 

gación legal de éste de obedecer al patrono. (Amparo directo --
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6108/56/'iS novicmtiro de 1957). Como acertadamente exprnsa Mario 

de la Cueva, "Para saber, por tanto, si existo relación de trali! 

jo, deb~ atenderse menos a la dirección real, cuanto a la posibl 

lidad jurídica de que osa dirección exista". 

El Articulo 20 de la Nueva Ley Federal del lrabaj~, abandona la­

teorfa tradicional Contractual ista, cuyas raíces se remontan al Derecho RQ 

mano y que sostiene que las relaciones jurídicas entre dos personas sólo· 

pueden derivar de un acuerdo do voluntades y que en consecuencia, las relª 

clones entre un Trabajndor y un Patrón del.le configurarse como un Contrato. 

Se expresa además en la Exposición de motivos del Código Lauoral que los -

conceptos de Relación y Contrato individual de Trabajo incluye el tórmino­

suLordinación que distingue las rclacíones regidas por el Derecho del Tra; 

bajo, de las que se encuentran reguladas por otros ordenamientos jurídicos. 

Artículo 20.- Se entiende por relación de trabajo, cualquiera -­

que sea el acto que Je dé origen, la prestación de un trabajo -­

personal subordinado a una persona, mediante el payo do un sala­

rio. 

Contrato individual de trabajo, cualquiera que sea su for 

ma o denominación, es aquél por virtud del cual una persona se -

obliga a prestar a otra un trabajo personal subordinado, median­

te el pago de un salario. 

la prc~tación de un trabajo a que se refiere el párrafo -

primero y el contrato celebrado producen los mismos efectos. 

Sin abandonar plenamente la teoría tradicionalista, los autores­

de la Ley Fecieral del Trabajo en el párrafo segundo del artículo transcri­

to se acogen al Contrato para 'demostrar la relación jurídica laboral, agq~ 

gando finalmente, que a la prestación de un tratiajo a que se refiere el 

párrafo primero y el contrato celebrado, producen los mismos efectos. 

Al respecto el maestro Mario de la Cueva en su olira ''Nuevo Oere-
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cho Mexicano del Traliajo" nos señala: "Los maestros de Derecho Civil sin-­

tieron el peso do la norma de los Códigos que establecía y aún consigna -~ 

que sólo las cosas que están en el comercio pueden ser objeto de contrata­

ción. Quienes siguieron al Código Civil de Francia vivían en la cárcel -­

del contrato de arrendamiento de servicios, pero fueron varios los cscritQ 

ros a los que repugnó la idea de que el hombro y las bestias do carga y de 

tiro estuvieran regidos por las mismas disposiciones: en un ensayo que po~ 

teriormcnto rectificó, rranccsco Carnolutli lanzó la idea de que la rela-­

ción de trabajo era un contrato do comprnvcnta, semejante al contrato para 

el suministro de cnerg(a eléctrica, pues en virtud de él, los trabajadores 

vendían su cnerqía de trabajo al empresario quien podfa utilizarla en la -

forma que estimara conveniente; Chatelain y Valvcrdo sostuvieron que debe­

ría considerarse a la relación como un contrato de sociedad, lo quo ton--­

dda la ventaja de salvar la diynidad humana, pues en él, los trabajadores 

aportaban su energía do trabajo y el empresario el capital, a fin de com-­

partir las utilidades, de donde resultaba que el salario era la participa­

ción que correspondía al trabajo; y no faltó quien dijera que era una espg 

cie de mandato que el patrono otorgaba al trabajador para la ejecución de­

clertas actividades. Por supuesto no se apega a la forma en que nació el­

contrato de trabajo en México, pues éste fue por consecuencia de la Revol~ 

ción. 

Estos autores trataron de darlo un nuevo cariz a la relación de­
trabajo, pero sin apartarse de la concepción civilista. 

los autores de nuestro Códi'go Civil de 1870, afirmaron en la Ex­

?Osición de motivos que: 

~sea cual fuere la esfera social en que el hombre se halle colo­

cado, no puede ser comparado con los seres irracionales y menos­

aún con las cosas inanimadas, pues parece un atentado contra la­

dignidad humana llamar alquiler a la prestación de servicios PC[ 

sona 1 es. Más scmc janza tiene con el manda to, porque en ami.los --

52 



contratos, el mandante encarga a otro la ejecución de ciertos -­

actos ••••• La aptitud será más intelectual en uno y más material­

en otro, Pero en ambos supone una cualidad moral: porque nadie -

Puede prestar su 1 ibre voluntad y poner en ejercicio alguna de -

las facultades peculiares del hombre. 

llinguna de estas tentativas salió de la esfera del Derecho Civil, 

de aht que el trabajo scgufa contemplado como una cosa en el comercio. 

El maestro Mario de la Cueva en 1938 en su obra "Derecho Me~ica­

no del Trabajo", e~pone la tcorfa de la Relación del Trabajo, y como dice­

ól: "Se inició en los pueblos de nabla española y portuguesa, la batalla -

en contra del contractualismo y que Prevalecía entre los profesores y es-­

crilores de los diferentes países, una batalla que representa uno de los -

episodios Más intenso:> on la lucht1 del Dorecho del Trabajo por afirmar su­

indlvldual ldad y con ella su autonom(a y por transformarse en el Derecho -

general de las relaciones de trabajo. Insistimos, México no tuvo esta in­

influcncia en el derecho del trabajo. 

la victoria de la idea nueva lmpllcarfa que el derecho re­

t)Jiador de uno de los aspectos más extensos e importante de las relaciones -

humanas pasaba sobre el principio de que el contrato, basado en la autono­

mía de la voluntad, era la fuente creadora de Jos derechos y obligaciones­
en las relaciones entre los hombres, tesis que sería substituida por la --

doctrina que atribuía al hecho simple de la prestación de un trabajo la -

fuerza suficiente para crear, aún en contra de la voluntad de los empresa­

rios, derechos y obl iyacíones; una doctrina que, además, postulaba la :apª 

rición de un derecho nuevo, que declaraba constituir un tercer género den­

tro de la milenaria clasificación del orden jurídico interno en derecho py 
blico y derecho privado". 

"La defensa de la teoría de la relación de trabajo como una s l-­

tuaci6n jurtdica objetiva Independiente d~ su origen, partió de la circun! 
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tancin de que nuestro derecho del trabajo nació en la AsamLlca Constituyeo 

te sin conexión alguna con el viejo Derecho Civil, sino al contrario, como 

un derecho cuyas ba~es se encontraban en una decisión fundamental del pue­

blo y cuya misión consistía en superar, en Lcncfício del homLre, una con-­

cepción jurídica que hund(a sus ralees en la historia hasta llegar a la SQ 

lución esclavista de la localio conductio operarum do los jurisconsultos -

romanos". 

La lurha que se inició en el año de 1938 con la exposición de la 

Teoría de la relación laboral por el maestro Mario de la Cueva \t), se vi~ 

ne a resolver con la hu~va Ley Federal del Trabajo, principalmente en el -

Art(culo Tercero y en el precepto qua excluyó al derecho comün de las fuen 

tes supletorias del Derecho del TraLajo (Arlfculo 17). 

Artículo 3.- El trabajo es un derecho y un deber sociales. No -

es artículo de comercio, exige, respeto para las liLertades y -­

dignidad de quien lo presta y debe efectuarse en condiciones que 

aseguren la vida, la salud y un nivel económico decoroso para el 

trabajador y su fami 1 ia. 

No podrán establecerse distinciones entre los trabajado-­

res por motivo de raza, sexo, edad, credo religioso. doctrina PQ 

lítica o condición social. 

Artículo 17.- A falta de disposición expresa en la Constitución, 

en esta Ley o en sus Reglamentos, o en los tratados a· que se rQ 

fiere el Artfculo 6, se tomarán en consideración sus disposlciQ 

nes que regulen casos semejantes, los principios generales que­

deriven de dichos ordenamientos, los principios generales del -

derecho, los principios ycncrales de justicia social que deri-­

van del Articulo 123 de la Constitución, la jurisprudencia, !a­

costumbre y la equidad, 

{)),.Opus c1t.aJa. 
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Al respecto es Interesante detenernos a anal izar El Trabajo como 

Derecho y como Oober Social tal y como lo anal iza el Lic. Eusebio Ramos -­

Marlfnez !i l, Tenemos la Garantía Individual que Protege la Libertad de -

Trabajar. 

"La garantía de la 1 ibcrtad de trabajo contenida en los Artícu-­

los 4o. y So. de la Constitución Federal do la República Mexicana, enclc-­

rra a primera vista dos aspectos que es necesario examinar y que forma el­

ropaje o halo jurídico que envuelve al individuo como enle social, como -­

miembro de una colectividad, aspectos que se encuentran definidos dentro -

del derecho subjetivo, entcnd iénclosc como tal la facultad que tiene el in 

dividuo de hacer o no hacer una cosa", 

"La garantía de trabajo establecida por el constituyente de Qug 

rétaro, dentro de un aspecto positivo, faculta al individuo para que sed~ 

dique a la actividad escogida, debiendo ser lícitan, 

Artículo qo.- A ninguna persona podrá iwpedirse que se dedique -

a la industria, comercio o trabajo que le acomode, siendo 1 íci-­

los. El ejercicio de esta 1 ibertad sólo podrá vedarse por deter 

minación judicial, cuando se ataquen los derechos de tercero, o­

por resolución gubernativa, dictada en los términos que marque -

la Ley, cuando se ofendan los derechos de la sociedad. Nadie -­

puede ser privado del producl~ de su trabajo, sino por rtsoluclón 

judicial. 

La Ley determinará en cada Estado cuáles son las profesiones que 

necesitan t(tulo para su ejercicio, las condiciones que deban·· 

llenarse para obtenerlo y las autoridades que han de exredirlo. 

Limitación de la Liberlad condicionada a la intervención del Es­

tado, es decir, el individuo, puede desempeñar cualquier actividad lícita, 

Ol.- Lic. f:us.d.110 n .• mo~ ,l,1rtÍllH,• (Cu .. .i .. rnos Cultur,de;,. l:d1torl11l ----
1'.H.E.c.n. T1;uana, B.C., M1;x1cn, 1'171. 
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siempre y cuando no invada la esfera reservadA al Estado, campo, donde és­

te interviene substituyendo a la voluntad del individuo, derivado de la -­

norma Constitucional. 

Y el segundo aspecto, o sea el negativo de ose derecho consigna­

do, que lo faculta para no hacer una cosa, verbigracia, dedicarse a una -­

actividad siendo lícita hecha excepción en que medie resolución judicial,­

slempre y cuando se observen las Fracciones 1 y 11 del Inciso A del Articy 

lo 123 de la Carga Magna, que so refiere al límilo de la jornada y las con 

dicíones de saluuridad en que debe desarrollarse la misma, ya se trate pa­

ra hombre~, mujeres o menores de edad porque en todos los casos, salvo la­

excepción hecha, se necasila qu~ medie el consentimiento del individuo, • 

no importa que una vez establecida la relación de trabajo, por la presta-­

ción de óste y la percepción del Salario o el Contrato de Trabajo si lo -· 

hay, caiga dentro de la tutela del Estado el trabajador. As( como también 

el desempeño de Jos servicios públicos, el de las armas, servicio militar­

obl i9atorio, ser jurado en algún Triuunal, o puestos de elección popular o 

de Consejiles, y otros desempeños que revisten obligatoriedad y deben do -

hacerse en forma gratuita, derivados del deber ciudadano, incluyendo en 01 

tos los servicios profesionales de contenido social, que considero pueden­

ser retribuidos o no, pero que revisten un carácter obligatorio, es decir, 

existe un forzamiento hacia el individuo-ciudadano para la prestación de -

ese servicio, en la forma en que las leyes lo determinen, retribu(bles o -

no. 

Artículo 5 ••••• Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos per­

sonales sin la justa retribución y sin su pleno consenllmiento,­

salvo el trauajo impuesto como pena por la autoridad judicial, -

el cual se ajustará a lo dispuesto en las Fracciones I y JI del­

Artrculo 123. 

En cuanto a los servicios públicos, sólo podrán ser obligatorios, 

en los términos que estableican las leyes respectivas, el de las 

armas y los de jurados, as( como el desempeño de los cargos con-
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Pío XI. 

cejlles y los de elección popular, directa o indirecta, Las -­

funciones electorales y censales tendrán carácter oLl iyatorio y 

gratuito. Los servicios profesionales de índole social serán -

obligatorios y r~tribuídos en los términos de la Ley y con las­

excepciones que ésta señale. 

El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún conlrª 

to, pacto o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pér­

dida o el irrevocable sacrificio de la liLortad del hombre, ya­

sea por causa de trabajo, de educación de voto religioso. La -

ley en consecuencia, no permite el establecimiento de órdenes -

monásticas, cualquiera que sea la denominación u oLjeto con que 

pretendan erigirse. 

Tampoco puede admitirse convenio en que el hombre pacte su pro~ 

crlpci6n o destierro, o en que renuncio temporal o perrnanentemon 

te a ejercer determinada profes i6n, industria o comercio. 

El contrato de trabajo sólo obliyará a prestar el servicio con­

venido por el tiempo que fije la ley, sin poder exceder de un -

año en perjuicio del trabajador, y no podrá,extenderso, en nin­

gún caso, a la renuncia, pérdida o menoscabo de cualquiera de -

los derechos poi fticos o civiles. 

La falta de cumplimiento de dicho contrato, por lo que respecta 

al trabajador, sólo obligará a éste a la correspondiente respon 

sabilidad civil, sin que en ningún caso pueda hacerse coacción­

sobre su persona. 

El Derecho al Trabajo. 

a).- Como Derecho Natural, Encíclica Quadragésimo Anno de s.s.-

b).- El Artículo 4o. de la Hueva Ley Federal del Trabajo y las­

llmltaciones al Derecho del Trabajo, como quedó escrito. 
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"Si bien es cierto, que ol derecho natural es fuente de todo de· 

rocho positivo vigente, el derecho al trabajo se encuentra más vinculado a 

este derecho natural y resulta un principio humano do elemental considera• 

ción respecto de los hombres y11 que por el hecho do nacer, tienen derecho­

ª vivir 'I como para vivir tienen que desempenar un trabajo, lo rcsultante­

es que tienen derecho al trabajo", Así lo expresa el maestro Rafael Cald~ 

ra en su obra Derecho del Trabajn. Y nos 1iguc diciendo este autor, "y CQ 

mo para construir y sostener una familia es indispensablo que dcsarrolle-­

s~ energía en campo econóMico y obtenga lo necesario, le diviene un dere-­

cho para C)igir de la comunidad que se est;iblezcan condiciones que hagan -

Posible esa oportunidad, a~re4ando que el que no haya podida ancontrar esa 

oportunidad por sf mismo, tiene derecho a que se establezcan los medíos -­

adecuados para poder obtenerla, o se le auxi 1 ic adecuadamente mientras la­

encuentra, 

"En apoyo al Derecho al Trabaja como derecho primario de cada -­

hombre se encuentran diversas disposiciones legislativas plasmadas en la • 

Constitución Federal, Artículo 123 lncJsa "A" fracción XXV, que se refiere 

a los servicios púulicos de colocdción a través de las bolsas de trabajo.­

establecidas por instituciones ya sean Oficiales o Particulares. La Frac­

ción XXP' y que comprende entro otras Gegurldades para el producto de bie­

nes en el campo de la Economía los seguros de trabajo, enfermedades o acci 

dentes, etc., que son consecuencia resultante de su propio desarrollo en -

la vida económica del Estado, 

Ca be ayreqar que 1 a nueva Legislación Laliora 1 y de conformidad -

con los Artículos 537 y 5~9 de nueva creación, al institufrse al Servicio­

Póblico del Empleo, cuyo funcionamiento tiene por objeto acopiar lnformes­

Y datos que permiten procurar ocupación a Jos trabajadores, y que estará a 

cargo de las Autoridades Administrativas, viene a substitufr a las Bolsas­

de Trabajo relacionadas con los servicios pdblicos de colocación a que sc­

refiere la mencionada fracción XXV del inciso "A" del Artículo 123 de la -

de la Constitución de 1917. 
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ArlCculo 537.- El Servicio Público de Empleo tiene por objeto -­

acopiar informes y dalos que permitan procurar ocupación a los -

trabajadores. 

Los sistemas Privados para In colocación do los trabajadg 

ros no podrán perseguir finos lucrativos y sus servicios serán -

gratuitos para los trabajadores. Podrán quedar exceptuadas de -

la prohibición do Perseguir fines lucrativos, las agencias dedi­

cadas a la colocación de trabajadores que pertenezcan a profesiQ 

nes en las que la colocación se cfectua en condiciones especia-­

les. 

Artículo 539,. El Servicio Público del Empico y los sistemas pri 

vados se regirán por los reglamentos qua se expidan. En los mi~ 

mos rcglámenlos se determinarán las excepciones a que se refiere 

el párrafo segundo dol Artículo 537. 

Al respecto sur110 la interroya11te: lCuales son esos trabajador~s 

distinguidos cuyas actividades merezcan trato especial?, o que para la co­

locación de los mismos ésta se realice en condiciones especiales: porque -

Interpretando la parte final del segundo párrafo del Artículo 537 de la--­

Nueva Ley Laboral, están excluidos de payo por tales servicios los trabaj! 

dores que no reúnan las condiciones de Profosíonales, es decir, trabajado~ 

res altamente calificados en cualquier rama de la tecnoloyr~. Continua dl 
ciendo el Lic. Eusebio Ramos Martrnel. ll) 

La Doctrina Social Católica, también reconoce como derecho prlm2 

rio del homlire, el Derecho de Propiedad y del Tra!Jajo, asf lo lia mani fastª 

do en su Car.ta Pastoral Quadra\IÓsimo Anno de s.s. Plo XI, en el capítulo -

correspondiente Al Justo Salario, Inciso "S". "La necesidad del bien co~­

mún". Cuando se expresa "Que tampoco debe desatenderse otro punto, quizá­

de no menor importancia y en nuestros dfas muy nece$ario, a saber: ?ue ue­

ofrezca oportunidad para tratiajar a los que pueden y quieren. Esto depende 
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no poco de la fijacion de los Salarios; lo cual, como ayuda cuando se en­

cierra dentro de los justos límites, asf por el contrario, puede ser olis­

táculo cuando lo solirepasa, etc ... ", 

"Dasde este punto de víst~ la Doctrina Social Católica a través 

de la Carta Pastoral, condiciona el ofrecimiento de IA oportunidad para -

quien quiera trabajar a la "Fluctuación" de los salarios considerando que 

éstos influirán en la oferta y la demanda del trabajo. Razonando, que hi! 

brá oportunidad y deberá ofrecerse 6sla, si los salarios no sobrepasan el 

justo límite, porque de otra manera sería un obstáculo para la consecuci6n 

del trabajo por ol hombre, o tener la oportunidad do éste para subsistir­

ª través del Estado, bajo cuya poleslad se encuentra, como en el caso de­

nuestro derecho positivo lauoral como factor económico do la producción. 

lQuién no PaLc, que los salarios demasiado reducidos o extraor­

dlnariarnente elevados, han sido la causa de que los obreros quedaran s ln­

trabajo ••••• ? Sigue expresando el Vicario de Cristo en la Tierra, en la­

Encfclica Quadrayésimo Anoo.- Y que la Justicia Social demanda que con el 

común sentir y querer, en cuanto es posible, los salarios que regulen de­

manera que los más puedan emplear su traliajo y obtener los bienes conve-­

nientes para el sostenimiento de la vida, 

.. 
Si bien es cierto que el artículo 4o. de la Hueva Ley Federal -

del Trabajo es una "Calca" de su correlativo 4o. de la Constitución Fede­

ral de la República, también es cierto, que adolece en su rcdacci6n, el -

haber incluído el impedimento que menciona éste último, para que persona­

alguna se dedique a la PROFES ION, INDUSTRIA O ·COMERCIO que le acomode --­

siendo !(citos, además de omitir cuales son los casos de los citados, en­

que atacan derecho de tercero. 

Considero que tratándose de una re9lamentaci6n de las relacio-­

nes Obrero-Patronales, es decir del trabajo subordinado de cualquier cat~ 

gorra, su redacción debió quedar de la manera siguiente: Artículo 4o,- No 
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se podrá Impedir el trabajo subordinado a ninquna persona que lo acomodc­

siendo lícito. etc. 

Porque incluir el impedimento o prohibición para actos de comer. 

cio, establecimiento de una industria o el ejercicio de una profesión con 

la categoría de licitud y las limitaciones antes mencionadas, ataque a -­

terceros que ofendan a la sociedad, resulta un error, ya que como se ex-­

presó con anterioridad sdlo debe tomarse en cuenta aquella actividad que­

rredlante la subordinación se descmpenc, Entendiendo el término de subor­

dinación tal y como lo expresa el legislador en la Expo~ición de Motivos­

de la Nueva ley Federal del Trabajo. Que se transcribe a continuación: 

El concepto de relación individual de trabajo incluye el térmi­

no subordinación para distinguir las relaciones regidas por de­

recho del trabajo, de las que so encuentran rcquladas por otros 

ordenamientos jurídicos. Por subordinación se entiende, de una 

manera general, la relación jurídica que se crea entre el trabª 

jador y el patrono, en virtud de la cual está obligado el prim~ 

ro, en la prestación de sus servicios, a cumplir sus obligacio­

nes y las instrucciones dadas por el so~undo para el mejor des! 

rrollo de las actividades de la empresa. 

Ahora bien·, por otra parte el 100ncionado ·Artículo Uo, de la 

Ley Reglamentaria del Artículo 123 de la Constitución de Querétaro, en su 

Fracción I, que señala los casos cuando se atacan los derechos de tercero, 

previstos en las leyes y en los casos siguientes: Inciso a),- Cuando se -

trate de substitufr o se substituya definitivamente a un trabajador que -

haya sido separado sin haberse resuelto el caso por la Junta de Concilia­

ción y Arbitraje. 

b).- Cua11do se niegue el derecho de o::upar su mismo puesto a un 

trabajador que haya estado separado de sus labores por causa de enferme-­

dad o de fuerza mayor, o con permiso, al presentarse nuevamente a sus la­

bores. 
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Faltó inclu(r como inciso a la mencionada Fracción t del Art(cy 

lo qo, de la Nueva Ley Federal del Trabajo, los derechos consignados a 'ª 
vor de los trabajadores on el Título Cuarto, Capítulo IV que trata solire­

los derechos do Preferencia, Anliguedad y Ascenso, con el objeto de que el 

seña lamicnto de los casos en que se atacan derechos de tercero de conforml 

dad con el derecho laboral, fueran hechos en forma exhaustiva, y para una 

mejor comprensión a quienes sin la debida preparación técnica jurídica, -

tienen que acudir al Código Laboral para defender sus derechos, 

Derechos tan :iól idamenlo constituidos a favor del trabajador, -

que la propla ley de la materia, señala para los casos en que éstos sean­

atacados o violados; Articulo 157 •• pueden acudir los trabajadores a la -

Junta de Conciliación y Arbitraje, para que se los otorgue a su elección­

el puesto correspondiente ya se trate de preferencia a un puesto o empleo 

o, a la categoría inmediata superior por el Ascenso, o bien, que no se le 

tome en cuenta su derecho de antiyuedad, para la consecusión de otros fi­

nes. como vacaciones, primas, cte. Repetimos la Ley faculta al trabaja-­

dor para que a su elección reclame el puesto que le corresponde en el eje[ 

cicio de su derecho o se le indemnice con tres meses de salario además -

tendrá derecho al pago de los salarios a que se refiere el segundo párra­

fo del Artículo qs de la mencionada Ley Laboral. 

Continuando con las limitaciones en el Artículo qo, de la Ley'­

Federal del Trabajo vigente, la fracción 11 precisa cuales son los casos­

en que se ofenden los derechos de la Socie~ad, repitiendo que son los ca­

sos previstos en las leyes y los que a continuación se cita en los lncl-­

sos ~a" y "b" y que sus textos dicen: 

11.- Se ofenden los derechos de la Sociedad en los casos previ~ 

tos en las leyes y en los siguientes: 

a).- Cuando declarada una huelga en los términos que establece­

esta Ley. se trate de suústituir o se substituya a los huelguistas en el-
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trabajo que desempeñan, sin haberse resucito el conflicto motivo de la -­

huclya, salvo lo que dispone el Arl(culo q5g, que se refiere a la obliga­

ción de los trabajadores huelguistas valga el término a continuar su tra­

bajo, cuando ~e trate de los buques, trenes o autouuses y demás vehículos 

de transporto que se encuentren en ruta, hasla en tanto no lleguen a su -

lu11ar de destino; ,15( como en los ttospitales, Cllnicas, y demás establecl 

mient.os análogos donde continuará la atención, hasta que sean trasladados 

a otros establecimientos, Artículo 466. También se da el caso con la sal 

vedad de la intervención do la Junta de Conciliación y Arbitraje y la au­

diencia de las partes conflictivas, cuando se trata de preveer daños a -­

los locales, maquinaria y materias primas que deban se~uir funcionando, -

Por disposición expresa de la Ley será esta quien a su juicio señale el -

número de trabajadores que douerán seguir prcglando sus labores, por las­

causas antes expresadas, Artículo q57,. Llegando el caso de la utilización 

de la fuerza pública en opo$íci6n de los trabajadores para prestar estos­

serviciQs o bien podrán ser subslitu(dos por el Patrón, sin concurrir en­

la violación del derecho de ttuclga. Artículo q55 de la Ley Federal del -

Trabajo, 

b),- Cuando declarada una lluelga en lyuales términos de 1 lci tud 

por la mayoría de los trauajadorcs de una empresa, la minoría pretenda -­

reanudar sus laLores o siga trabajando. 

El Trabajo como Dcuer Social. 

a) •• La Política Social católica, 

Estamos de acuerdo, de que, por el hecho de vivir en Sociedad,­

el individuo tiene el deber socia 1 de trabajar. 

El incumplimiento del deber social, no es más que la solidari-­

dad con nuestros semejantes y que en tanto su violación es un acto de re­

beldía, as( como en el órden jurídico el hombre que cumple las leyes es -

un ciudadano legal y el que las transgrede es un delincuente, o como en -
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el aspecto religioso, con este doble efecto de respon5abilidad, de justo o 

Pecador, según el caso de que cumpla o no el deber religioso respectivamcn 

te. 

Desde luego que el individuo debe estar consciente de su posi--­

ción frente a los demás individuos que forman la Sociedad donde vive, ya • 

que tener conciencia del deber social no se reduce a un nquerer hacer" o• 

un ~desear hacer", es decir, a una mera concepción teórica de saber que d~ 

be trabajar, sino que hay la necesidad práctica de real Izar ese deber so-­

cialt con actos positivos, con trat..ajar, 

Tener conciencia .c,omo indíviduo-produclor, dentro de la relación 

Capital-Trabajo, es saber: Que so actúa; Para que se actúa y finalmente -­

Cómo se actúa, para que de esta manera hacernos solidarios, no tan solo en 

el aspecto Socio-económico, sino también en lo religioso, político o jurí­

dico. 

a),- La Pol (tica Social Cat61 lea. 

El trauajo, como deber social, tiene una importancia preeminente 

dentro de la Política Social Católica, así lo expresó, S. s. Pfo XI en su­

Entfclica Quadragésímo Anno, más o menos en estos términos: "Si alguno no­

quiere trabajar, tampoco coma. , ," 

La afirmación del sentido moral del deber social de trabajar, -­

dentro de las posivilidadcs y capacidad Je cada individuo, para su propia­

subsistencia, o en beneficio de la Sociedad, quedó expresado en la IX Con­

ferencia lnteramericana celebrada en Boyot4 en el año de 1948, referente-­

a la Declaración Americana de Derechos y Oeucres del HomLre, principio que 

seqún manifiesta el erudito Doctor en Derecho Rafael Caldera, ya ha sido -

inclufdo en numerosas Constituciones modernas y en Oeclaraciones lnterna·­

cíonales, sostenido además por diversas tendencias, que van desde la Encí­

clica Rerrun Novarum de S. S. León XI ti, hasta la Constitución Sovidtica. 

Para una mayor comprensión, nos resta a9regar, que el deuer so--
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clal do trabajar, tomando en consldera~ión que Ja sociedad vivo y so sus­

tenta del trabajo, no particularrnonte de uno, sino de toda la gama de los 

Individuos aptos para producir, que como qucd6 expresado, que lejos de au 

teponerse el deber social de lrauajar o con el Derecho al Trabajo y el D~ 

rocho del Trab.1jo, con la Garantía Individual de la 1 ibertad de trabajar, 

viene a complementarla, teniendo cada una de las mencionadas, caracterís­

ticas y objetivos propios, y que al cohc~íslir forman una unidad indisoly 

ble. 

Sin embaryo, insistiremos que para hacer omnicomprensible Ja g~ 

rantfa individual do trabajo a la cual se CO!llPlementa, no deben soslayar• 

se, principalmente las dos primeras o sea el Derecho al Trabajo y el Tra­

bajo como Deber Social, 

Por lo tanto, la obligación moral de contribuir al progreso de­

la sociedad en que vivimos, como acto solidario, traducido al esfuerzo -­

que cada uno de los ciudadanos desarrollamos, no debe de considerarse de! 

de el Punto de vista del trabajo subordínodo, no sólamente podría concep­

tuarse desde ese ángulo, sino dol trabajo industrial, manual, intelectual, 

etc., es decir, el trabajo en todas sus formas, desde el que desarrolla -

un banquero, un profesor, un obrero, hasta una ama de casa. Tal es el -­

principio que debe aceptarse por la obliyaci6n del ente social de contri­

buir con todo nuestro esfuerzo creador, ya sea manual o Intelectual, su-­

bordinado o no, a la prosperidad y bien común de nuestros semejantes, tam 

bién desde el punto de vista laico debe ser, cumplir con su rosponsabili· 

dad y hacer todo esfuerzo para tener una mejor economla, para el bienes-­

tarde toda la colectividad. 

Consecuencias Jurldicas Derivadas del Incumplimiento del Deber­

Social de Trabajar. 

a) •• El desempleo punible en otros paises. 

b),. El articulo 255 del Código Penal para el Distrito Federal-
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que puno y tipifica el delito de Vagancia y Malvivencia. 

Partiendo del concepto arraigado en las Constituciones de lama­

yor{a de las Naciones del orllc en el sentido de que la Rcpúbl lea <.1stá fun­

dada sobre el trabajo, todo desempleo sin que medie causa justa irá contra 

la economía pública, por tanto punible por el mismo Estado. 

Recientemente el Estado Polonés, presionado por los obreros esta 

haciendo objeto de e1tudio una Ley, cuyo proyecto tiendo a acabar con los­

''parasitos sociales, Entre los que se induy•.m: Prostítutzts, Rufianes Men­

digos, Trafican(es re divisas, Agentes de Mercado Negro, Embaucadores y R~ 

vendedores de boletos para espectáculos, manifestando el proletariado PolQ 

nés al insistir en la aprobación, publicación y aplicación del proyecto de 

ley mencionado que mientras esto~ parásítos se ganan la vida con relativo­

esfuerzo o muy fácilmente a ellos a los traLajadorcs se les e~iyc rná:. y mª 

jor trabajo sin perspectiva de mejor salario. 

El proyecto de Ley en cuestión tendrán aplicación para aquellos­

quc pudiendo trabajar no lo hagan y a los que no estudien ni trabajen el -

gobierno los llamará fijándoles un plazo para que consigan una colocaci6n­

en un tiempo determinado, el Estado los 1 levará a centros especia les de c2 

pacitacíón para ejercer un oficio o se les Luscará un empleo en fábricas u 

otros centros de trabajo. 

La reincidencia en el incumplimiento del deber social de traua-­

jar traerá como consecucncid 1 Ja internaci6n en campos de reeducación del­

indívlduo, en donde, como medida terapéutica habran de realizar entre otros 

trabajos Ja construcción de caminos, forestar o reforestar campos, la tala 

de los mismos, abrir canales de riego, trabajar en canteras y en obras •• 

púb 1 i cus. 

Sin llegar a un extremo rigorista como ei proyecto de Ley que -

comentamos en párrafos anteriores y sin incluir algunos tipos de conduelas 
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antijur(dicas como la Prostitución y Revendedores de boletos de espectácu­

los cuyas sanciones no rebasan lo administrativo formando parto del T'tulo 

Décimo Cuarto, Capflulo J del Código Penal para ol Distrito Federal, y com 

prendiendo los Delitos contra la Economía P~blica, contra el consumo y la­

riquezn nacionales, se encuentran tipificados vagancia y malvivencia como­

conductas delictivas en agravio de la Sociedad y del Estado omitiendo tam­

bién el Legislador incluir la readaptación del individuo dentro de los más 

puros y modernos conceptos de la Ponalogfa, asf como su forzamiento por el 

propio Estado a trabajar por el bien común. En esto artículo se deja cn-­

trever parte de la defensa social, pues resulta contrario a la economía -­

del pa(s, en.virtud de que so,i una carga a la sociedad quienes se colocan­

dcntro de la conducta delictiva, 

Artículo 255.- Se aplicará sanción de dos a cinco años de pri--­

sión a quienes no se dediquen a un trabajo honesto sin causa ju~ 

tificada y teng1n malos antecedentes. 

Se estimarán malos antecedentes para los efectos de este­

artículo: ser identificado como del lncuente halii tual o pel l groso 

contra la propiedad o explotador de mujeres o traficante de dro­

gas prohíbidas, toxicómano o ebrio habitual, tahur o mendigo si­

mulador o sin licencia. 

Es interesante para una mayor comprensión del Deber Social de -­

Trabajar, así como de sus consecuencias jurídicas que trae aparejadas el -

desempleo habitual, el comentario que hace el maestro Raúl Carrancá y Tru­

ji l lo en el Código Penal Comentado, 

Manifiesta el prestigiado penalista, que el delito configurado -

en el Artículo 255 del Código P~nal citado anteriormente es de, "mera con­

ducta, de peligro común, presunto y eventual, independiente de las circuns­

tancias. Sus elementos conslilutivos acreditan un estado peligroso del -­

agente: y continúa diciendo el maestro Carrancá y Trujillo, que el estado­

peligroso se prueba porque teniendo el agente antecedentes de vida y condu~ 
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ta antisociales, no acredita tener regular y lícitamente los medios econó· 

micos que requiere PJra subsistir derivados de un trabajo socialmente---­

útil. Toda vez que vivir es inexcusable, consumir satisfaclores económi-­

cos, el no adquirir éstos con el producto del trabajo hace al sujeto pro-­

clive a delinquir contra la propiedad principalmente y si a ello se unen -

los antecedentes de conduela antisocial, el estado de peligrosidad del su­

jeto resulta configurado. 

En 1a integración del delito de vagancia y malvivencia acorde -­

coi el texto Penal comentado se denota \a conjunción de los elementos que -

son: a).- ko dedicarse a un trabajo honrado sin que para ello exista causa 

justificada, Elemento objetivo que coexista con las siguientes caracterfi 

ticas sinloináticas, que en conjunto denotan o co~fiquran el primer elemen­

to de Integración del Delito como son: La ausencia de domicil lo conocido,­

es decir que el a11cnte no tenga domicilio fijo, la impresión absoluta de-· 

los medios de suLsistencl.i, carecer de oficio o trabajo o profesión decla­

rados, dedicación esporádica a actividades ambulantes o dedicarse a menes­

teres ilfcilos propios del hampa que resulta prolijo enumerar. b).- El l!! 

ner malos antecedentes por estar identificado mediante los archivos poli-­

cfacos o los judiciales como delincuente habitual o peligroso contra la -­

Propiedad o como lcnón, traficante de drogas, estupefacientes, toxicómano, 

ebrio habitual, mendigo simulador, mendigo sin licencia, element~ normati­

vo a su vez integrado por medio de los informes fehacientes respectivos y­

que califican al agente. 

Ho debemos olvidar la obligatoriedad de trabajar derivada de la­

convivencia social para obtener nuestros propios medios económicos para -­

subsistir, como contraría a Ja garantía de trabajo contenida en el Artícu­

lo So. de la Carta Magna, ya que ésta se refiere a que nadie puede ser --­

oLl iyado a trabajar sin que se le retribuya, es decir, sin que se le pague­

un salario y sin su voluntad, pero esto, repito, no quiere decir, que la -

ley lo autoriza a que se mantenga '"'<:ioso y por el tiempo que le venga en -

gana, sin que medie una causa justa y ,7ue oliedezca a las leyes de la ofer-
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ta y la demanda. 

E 1 Derecho de 1 Traba jo, 

a),. Derecho Individual. 

b).- Derecho Colectivo. 

c).- Derecho Procesal. 

E 1 Derecho del Trabajo es un conjunto de normas que in iclalmcnte 

tuvieron corno objeto proteger el salario del trabajador y posteriormente -

sin soslayar el sentido humano Que le dió origen, amplió su potestad para­

mantener su equilíbrio entre los factores de la producción Capital y Trabª 

jo, éstos últimos con un sentido colectivista, como se desprende de las N• 

Fracciones XVI y XVI 11 del Inciso A del Artículo 123 de la Constitución F2 

deral de la República Mexicana y los correspondientes en su reglamentaria, 

Artículos 35!1, 355, 356, 357, 386, 387, 389, refiriéndose Jos últlrnos al -

Contrato Colectivo de Trabajo. Así como el Derecho de Huelga consignado -

en los Artículos qqo y 450 de la Nueva Ley Federal del Trabajo, 

Es cierto que la Carta Fundamental no menciona el Contrato Cole~ 

ti110 de Trabajo, los tratadistas y estudiosos del Derecho Laboral, suponen 

que el aspecto colectivista del que hemos hablado en el párrafo anterior· 

está inmerso en las Fracciones XVI y XVIII del Artículo 123, porque también 

es ciertn que el trabajador en forma individual puede ejercitar sus dere-­

chos y acciones derivadas de la Ley del Trabajo, pero hay otro derecho co-

mo la huelga, que para su ejercicio señala la Ley como requisito Sine-qua­

non el que previamente forme una Coa! icíón, temporal o permanente con otros v 

trabajadores, para llevarla a cabo amén de otros requisitos no menos impar 

tantes que el primero que apuntamos. 

Para hacer más accesiule el Código Laboral en su aplicación se -

siguió en su ordenamiento, no obstante de considerarlo una unidad indisoly 

ble, se divide en tres partes fundamentales que son: a},- Derecho lndivi-­

dual, b).- Derecho Colectivo, e).- Derecho Procesal. 
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a).- El Derecho Individual 

La primera de l<IS partes fundamentales en que concertamos la dl 
visión de el Derecho del Trabajo, se ocupa de las relaciones individuales 

del trabajo y comprende, las normas que rcglnmentan la formación suspen-­

sión y disolución de las relaciones de trabajo, los derechos y obligacio­

nes de los trabajadores y patrones, abarcando el trabajo de las mujeres y 

los menores, mereciendo una reglamentación aparte el de los trabajos osp~ 

ci a les. 

b).- El Derecho Colectivo, 

El Derecho Colectivo. So integra en las relaciones colectivas­

que gobierna, asl como los capítulos concernientes a la Coalición, Sindi­

catos, federación, Confederaciones, Contrataciones colectivas, suspensión 

o terminaciones colectivas de trabajo, Reglamento Interior de Trabajo y -

fundamentalmente la Huelqa. 

e).- El Derecho Procesal Jel Trabajo. 

El Derecho Procesal df'l Trabajo, es el conjunto de normas, se-­

gún la eKposición de motivos de la NuiJva Ley Federal del Trabajo, que --­

tiende a dar efectividad al derecho sustantivo, cuando éste es violado -­

por cualquiera de los factore5 de la producción, Capital o Trabajo, ~ien­

en forma individual por un trauajador o un patrono. 

Los autores del proyecto de la kueva Ley federal juzgaron conv~ 

niente Para una omnicomprensión de las partes integrales de la ley labo-­

ral estructurándolo, de tal Manera, que en su inteuraci6n comprendieron -

ocho partes, tomando ante lodo las características del derecho del Traba­

jo, constituído en una unidad indisoluüle, toda vez que todos sus Princi­

pios e Instituciones tienden a una misma función que es la re9ulación ar­

mónica y ;usta de las relaciones entre el Capital y Trabajo y apoyándose. 

además en razones técnicas en la forma siguiente: 

La Prímera contiene los principios e ideas generales. la Segun-
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da que se ocupa de las relaciones individuales, que ya cKplicamos en for­

Jllil somera anteriormente, as( como la Tercera que so refiere a las rclaclg 

nes Colcctívas de Trabajo, y la Séptima al Derecho Procesal, sumado a las 

anteriores mencionadas, la Cuarta que corresponde a los Riesgos del Trabª 

jo, no obstante que esta parte ya pcrtanacc al Derecho de la Scqurldad -­

Socia!; la Quinta que se refiere a las Proscripciones de las Acciones del 

Trat.ajo, la Sexta a las Autoridades del Trabajo y finalmente la Octava se 

refiere a Ja Rcsponsauíl idad de las Autoridades del Trabajo, de los trabª 

jadores y de los patrones incluyendo las sanciones aplicables. 

Di vid icndo de esta m,1nera los autores la estructura 9cneral ,del 

proyecto que originó la Nueva Ley del Trabajo vigente, como lo expresé an 
leriormentc por razones técnicas, y con el objeto de hacer accesible la -

Ley, fué Por la que la dividieron en las ocho partes que hemos mencionado. 

En nuestra opinión insistimos en la división propuesta lnicial­

irentc en las tres partes fundamentales a saber: Derecho Individual, Dere­

cho Colectivo incluyendo el Reylamento Interior del Trabajo y finalmente­

el Derecho Procesa 1. 

Así tenemos que e 1 "Derecho de 1 Trabajo, no protege 1 os acuer-­

dos de voluntades, sino el trabajo mismo, pues su misión, no es regular-­

un intercambio de prestaciones, sino, asegurar la salud y la vida del hom 

brc y proporcionar al trabajador una existencia decorosa•. 

De donde se desprende que "la relación de trabajo es una situa­

ción jurídica objetiva que se crea entre un trabajador y un patrono por -

la prestación de un trabajo subordinado, cualquiera que sea el acto o la­

causa que le díó origen, en virtud de la cual se aplica al trabajador un­

estatuto objetivo, integrado por los principios, insti tucíones y normas -

de la dcc\aración de derechos sociales, de la Ley del Trabajo, de los con 

veníos internacionales, de los contratos colectivos y contratos ley,de -­

sus nor11ms supletorias". 
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"De esta que es más una descripción del fenómeno que una defini­

ción, se deducen algunas consecuencias: a}.- El hecho constitutivo de la -

relación es la Prestación de un trabajo subordinado; b).- La prestación de 

trabajo, por el hecho de su iniciación, se desprende del acto o causa que­

le dio oritJen y provoca, por si 01isfl1a, la realización de los efectos que -

derivan de las normas de trabajo, esto es, deviene una fuerza productora -

de beneficios para el trabajador; e).- La prestación dol trabajo determina 

incvitaulemcntc la aplicación del derecho del traliajo, porque se trata dc­

un estatuto imperativo cuyu vi~cncia y efectividad no dependen de la volun 

tad del trabajador y del patrono, sino, exclusivamente, de la prestación-­

del trauajo; d).- La prestación ¿el trabajo crea una situación jurídica o~ 

jetiva que no existe con aotcríoridad, a la que se da el nombre de relac16n 

de trauajo: en el contrato, el nacimiento de los derechos y obligaciones -

da cada una do las partea dependo del acuerdo do voluntades, mientras quc­

en la relación de lrauajo, iniciada la actividad del trabajador, se apl lea 

automática e imperativaroonlc el derecho objetivo. Claro está, que la pre§. 

tación del trabajo provicn~ inmediatamente de un acto de voluntad del tra­

bajador, pero los efectos que se producen provienen. funda111entalmente, de­

la ley y de los contratos colectivos, pues 1 conteniendo estos ordenamien-­

tos beneficios mínimos, siempre es posible que se establezcan prestaciones 

mis el evadas". 

La Comisión elaboradora del nuevo Código Federal del Trabajo an­

te la dificultad que presentalia el definir Ja relación de trauajo,optó por 

no hacer referencia a las cuestiones teóricas y doctrina le:;: de ahf la --­

sencillez de la definición del Artículo 20: "Se entiende de por relación -

de trabajo, cualquiera que sea el acto que le dé origen, la prestación de­

un trabajo personal subordinado a una persona". Precepto del que se des-­

prende la nota esencial de la nueva idea: donde hay una prestación de trg 

!Jajo subordinado, ahí hay una relación de trabajo~ Ja que se aplicará el­

eslatuto lal.ioral, 
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Oc donde resulta aparentemente contradictoria la redacción del -

Artfculo 20, en cuyo párrafo segundo se encuentra la definición del contrg 

to de trabajo: "Cualquiera que sen su denominación, es aquél por virtud -­

del cual una persona se obliga a prestar a otra un trabajo Personal subor­

dinado", La Exposición de motivos c~plicó la razón do esta disposición en 

la siguiente formal 

No corrcspo.1de a la Ley decidir l¡¡s controversias doctrinales, -

por lo que se con~idcró conveniente tomar como base la idea de la relación 

de trab~jo, que se define como la Prestación de un trabajo personal subor• 

dinado, mediante el pago de un salario, independientemente del acto que le 

dé origen, pero se adoptó tamhién la idea de contrato, como uno de los ac­

tos, en ocasíones indispensable, que pueden dar nacimiento a la relación -

de trabajo. 

La exposición de motivos, aceptó el hecho, de la posibilidad de­

un .acuerdo previo de voluntades como un acto yenerador de la prestación de 

trabajo, acto que, por otra parte, es frecuente en la vida del derecho me­

xicano trabajadores de confianza, domésticos y de la pequeña industria y -

aún necesario, tal es el caso de un contrato para una prestación de traba­

jo futura, dos o tres meses de la fecha de la celebración o para cumplir-­

se en un lugar distante del en que se suscribió. Pero el empleo del tdrml 

no contrato no ha de hacer pensar en un retorno a la concepción contractuª 

lista del derecho civil, nl siqui~ra a una aceptación parcial Para el caso 

en que efectivamente exista el acuerdo previo, ni a una posible aplicaci6n 

de sus disposiciones, pues su única significación, seyún el párrafo de 1a­

Exposici6n de motivos, estriba en que el trabajador adquiere la obl igaci6n 

de poner su eneryfa de trabajo a disposición del patrono a partir de la -­

fecha estipulada y en que el empresario obtiene el derecho de utilizarla -

y asume la obligación de payar el salario, Por \o tanto al iniciarse la -

prestación de trabajo, la que viví rá dentro de las normas del estatuto la­

bora 1, 
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De donde se coli~e que tanto el trabajador como el patrón son -

partes esenciales para la integración de la relación de trabajo, y además 

tamuién es esencial la existencia de una prestación de trat..ajo. Si no -­

existen cualquiera de estos elementos, no puede integrarse la relación de 

trabajo, pues 6sta consiste en la prestación del servicio que realiza una 

persona para otra. 

C) •• LJ. CATECORIA DI! PATROM CONFORME A LA LEY Y A U JURIS· 
PRUDENCIA. 

De la lectura del texto del Artículo 10 de la ~ueva Ley Federal 

del Trabajo, se desprende lo que debemos entender por Patrón para los efe& 

los de la Relación Jur(dica de Trauajo, 

Artículo 10 que a la letra dícc: Patrón es la Persona física o­

rnoral que utiliza los servicios de uno o varios trabajadores. 

Si el trabajador, conforme a lo pactado o a la costumbre, 

utiliza los servicios de otros trabajadores, el patrón de aquél, 

lo será también de éstos. 

Este Artículo adolece de simplí~iJ&d, dice el maestro Eusebio -­

Ramos Harlínez, "deuiéndosc aljreqar al párrafo primero que define al Patrón 

como la persona que utiliza los servicios de uno o varios trabajadores, el 

ueneficio que pueda tener del trabajo, como un hecho distintivo", :1 l. 

En los conflictos respecto de la interpretación de la Ley, tanto 

para el establecimiento de la Relaci6n de Trabajo, COMO para definir las­

personas de Trauajador y Patrón, en el caso concreto, de la3 Relaciones -

Jurfdica& de Trabajo de los choferes (1 lamados vulgarmente "renteros") y­

propietarios de Taxis, no obsta que las partes se hayan vinculado en sus­

relaciones por contratos de arrendamientos civiles, y que el ''rentero" se 

haya comprometido a pagar cierto nur~erario por concepto de alquiler, el -

(J). • 01nu t.i lada. 
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empleador será considerado Patrón de conformidad con el segundo párrafo -

del Artículo 256 de la Ley Federal del Tratiajo, que señala que cualquier­

disposición que desvirt~o el contenido del mismo, no producirá efecto le• 

ya\ alguno, dejando expeditas las acciones a los trabajadores para recla­

mar su derecho, conforme a la Ley tutelar. Siendo res.ponsable solidario­

do esta obligación, tanto el Concesionario del servicio Público como el -

duefio del vehículo donde se presta. Cabe hacer notar que este sector ra­
tronal no tan sólo ha pro! iterado en número, sino también en mañas; pues­

al chofer Rentero, se le obliga .:i que compre el vehículo y que, después -

CO!llc acto condición, transmita la propiedad del vehículo al concesionario. 

Quedando de tal modo desamparado el verdadero Trabajador Rentero, que no­

tan só10 teme que al protestar lo ·~ajen" del vehículo, sino que lleva iro 

pl ícito el riesgo de que el concesionario se quede con su automóvil. 

D) •• CRITERIO DE LA H. SUPREMA. CORTE DE JUSTICIA DE U HACIOH 
EH RELACIOH A LOS TERMIHOS DIRECCIOH Y DEPEHDEHCIA, CO· 
MO ELEMENTOS DE LA SUBORDIHi.CIOH. 

La H. Suprema Corte de Jus li e i a de 1 a Hac ión agota es te concep­

to, es decir el de Patrón, acorde en que la expresión de que patrón es la 

persona que emplee el servicio de otra. Artículo q de la Ley del Trabajo 

derogada o el que utilice los servicios de uno o varios trabajadores, Ar­

tículo 10 de la Nueva Ley Federal del Trabajo, y expresa, que no debe en­

tenderse en un sentido literal, sino, el que se beneficie del servicio; y 

como agregado a la definición del texto le~al, de que Patrón es el sujeto 

del contrato que se beneficia directamente del servicio prestado, caract~ 

r(stica que distingue al Patrón en su calidad de tal, en los casos do cou 

tratacíón o intermediarios, o en los casos de Contrato a precio alzado r~ 

guiados por el Derecho Civil. 

En el caso concreto de las relaciones Jur(dicas de los tra1aja­

dores renteros y los patrones propietarios de Tal<is, ésto:; tienen la 1...'lli 

dad de Patrón porque al emplear, o ulil izar los servicios de una persona 

física para la realización de un trauajo, como el de chofer, el producto-
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del Trauajo, llámase renta o lo que sea, resulta ueneficioso para e'l los. -

Lo anterior es siuuíondo el criterio del más alto tribunal de la República. 

Aclarados los concoplu$ de Trauajador y Patrón y caracterízadas­

en las Relaciones Jurídicas de Trauajo de los Choferes y dueños de Taxis,­

con uase en el texto leyal, la Jurisprudencia y la Doctrina veremos los -­

elementos antes citados del servicio personal y subordlnaci6n. 

E),• LA DEPENDENCIA JURIOICA DISTINTIVA EH LA RELACIOH DE 
TRAUJO. 

El hecho de prestar un servicio personal suuordinado, se inteura 

con los siyuicntes elementos a saucr: El que un trauajador preste, un ser• 

vicio personal, que él, sea rrsicarncnte quien lo preste, porque de lo con­

trario scrfa intermediario: y la dirección y dependencia que íntegra la -­

suuordinación, aunque en muchos de los casos no es imprescindible el pri-­

mcr cl~mento, la Dirección como en el caso de los intelectuales, verbigra­

cia y de otras actividades consideradas en el campo Jurídico de las rola-­

ciones Laborales la Dependencia resulta distintiva de esa relación de tra­

bajo que, se encuentra determinada Jurtdicamente en el Artículo 13q y 135-

de la Ley Federal del TrauajQ, tanto como la Dirección en los casos en que• 

proceda, basta asomarse a las Fracciones siguientes: Artículo 13q Fracción 

11 l.· Desempeñar el servicio bajo la Dirección del Patrón o de su represen 

tanto a cuya autoridad estarán subordinados en todo lo concerniente al trª 

bajo ... (Dirección). Fracción v.- llar aviso inmediato al Patrón, sal·~o -­

caso fortuito o fuerza mayor, de las causas justificadas que le impidan -­

concurrir a su trabajo ••• (Dependencia Jurídica). Artículo 135.- Fracción 

Il.- Faltar al trabajo sin causa justificada o sin ~ermiso del patrón •• -­

(Dependencia Jurídica). Fracción VII.- Suapender las labores sin autoriz~ 

ción del patrón •• (Dependencia Jurfdica). 

Abundando en el elemento de la Subordinación, nos sigue diciendo 

el maestro Euseli i o Ramo3 Martrnez: como ya dijimos que lo ccns ti tu yen: La­

Di recc ión Jurídica, es decir, la oul i~ación del trabajador de poner a dis-
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posición del Patrón durante la jornadr. la fuerza contrastada, y en apoyo a 

la ejecutoria siguiente, bastará mencionar el caso en que el trabajador se 

duerma durante las horas de trabajo. ¿ Qué sucede respecto del trabajador, 

que como él, quebrantó la relación Jurídica do trabajo puesto que al dormir 

se se substrajo de la dependencia jurídica dando motivo que el Patrón le -

rescinda el contrato de trabajo, o la relación de trabajo sin responsablll 

dad para el Patrón ? 

la siguiente Ejecutoria de la Suprema Corle de Justicia, al res­

pecto nos dice! 

CONTRATO DE TRABAJO, RESC IS IO!l DEL, POR OORlll RS!: El TRABAJADOR -

DURANTE LA JORllAOA. El trabajador esta obligado a permanecer -­

despierto y a disposición efectiva del Patrón durante toda la -­

jornada de trabajo, indistintamente de que en ciertos momentos -

de ella no tenga labores a realizar; pues es indudable que si dy 

ranle la jornada se duerme, deja de poner su fuerza de trabajo -

al servicio del patrón y no cumple con la obl i~aci6n fundamental 

dol trabajador o incurre en notoria falta do probidad en cuanto­

al desempeño de su~ labores. (Jurisprudencia: Informe 1967. Cuat 

ta Sala, pp. 21 y 22 ). 

F),• LOS IHSTRUMEHTOS DE TRABAJO COMO FACTORES DETERMIHAH· 
TU t!H LA RELACIOH JURIDICA DEL TRABAJO. 

Tenemos que los instrumentos de trabajo, determinan en un momen• 

to dado la calidad de patrón en la relación jurídica del trabajo, distln-· 

guíendo entre el simple intermediario y el patrón propiamente, así vemos • 

que en la ley Federal del Trabajo de 1931, en su artículo 5 no~ dice: 

Artículo 5.- Intermediario es toda persona que contrate los ser­

vicios de otras para ejecutar algún trabajo en beneficio de un • 

patrón. llo serán considerados como intermediarios, sino como Pi! 

trones, las empresas esta~lecidas que contraten trabajos para 

ejecutarlos con e lementi;is propios. 
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Oo lo que se desprende, que sí el intermediario en un momento d! 

do proporciona los lnslrumentos de trabajo, desde ese instante, deja de -­

serlo, para convertirse en patrón y, pase a serlo solidariamente con el 

que se beneficie directamente con el trabajo real izado. •~( también lo 

encontramos establecido en el artículo 13 de la Nueva ley Federal del Tra­

ba jo. 

Artículo 13.- No serán considerados intermediarios, sino palro-­

nes, las empresas establecidas que contraten trabajos para ejecy 

larlos con elementos propios suficientes para cumplir las obliga 

ciones que deriven de las relaciones con sus trabajadores. En -

cuo contrarío serán :.ol idaríamcnte responsables r.on los ben'cfi­

ciarios directos de las ouras o servicios, por las obl ígaciones­

contraldas con los trabajadores. 

"Este Precepto precisa situaciones jurídicas que beneficiarán a-

los trabajadores, pue~ esta~!ece una responsabilidad solidaria entre el pa 

trón y la persona que se beneficia directamente con la obra o servicios que 

le son pres lados por los trabajadores de aqué 1." As 1 lo expresan los maes­

tros Alberto Trueba Urbina y Jor~e Trueba Barrera, en el comentario que -­

hacen a este articulo. \1 l 

Tes 1 s: 

Y ad lo confirma la Suprorna Corle de Justicia en la siguiente -

INTERMEDIARIO EN El CONTRATO DE TRABAJO.- Los requisitos que se­

ñala el art(culo 5 (12) de la ley federal del Trabajo, para con­

r.iderar corno intermediario a quien contrata con los traLajadores, 

de!Jen esti1.1arse satlsfeclios cuando aquél su!Jcontrata con otra -­

persona la realización del trauajo, tanto por ser el su!Jcontra-­

tante el directamente ueneficiado, cuanto porque no demuestre -­

que los útí les para la ejecución del trabajo los proporcionaba -

por virtud de un contrato de arrendamiento.- (Jurisprudencia: 

Apéndice de 1917-1965, Sa, parte, tesis 91, p, 100}. 
(1),. Opus c1tnJa, 
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De lo que se desprende, que si el intermediario en un momento ds 

do proporciona los instrumentos de trauajo, desdo ese instante, deja de -­

serlo, para convertirse en patrón y, pase a serlo sol idariamcntc con el -­

que se beneficie directamente con el trabajo real izado. Asf también lo -­

encontramos establecido err el artículo 13 de la Hueva ley Federal del Tra­

lla jo. 

Artículo 13.- No serán considerados intermediarios, sino patro-­

nes, las empresas estalllccidas que contraten trabajos para ejccJ.l 

tarlos con elementos propios suficientes para cumplir las obliga 

clones que deriven do las relaciones con sus trabajadores. En -

caso contrario serán solidariamente responsables con los benefi­

ciarios directos de las obras o servicios, por las obligaciones­

conlraídas con los trabajadores. 

"Este precepto precisa situaciones jurídicas que beneficiarán a­

los trabajadores, pues C$tablece una responsauilidad solidaria entre el Ps 
trón y la persona que se beneficia directamente con la obra o servicios que 

le son prestados por los trabajadores de aquél." Asl lo expresan los maes­

tros Alberto Trueba Urúina y Jor9e Trueba Barrera, en el comentario que -­

hacen a este artículo. !1 ¡ 

Tesis: 

Y as( lo confirma la Suprema Corte de Justicia en la siguiente -

IHTERMEDIARIO EN El CONTRATO DE TRABAJO,- Los requisitos que se­

ñala el artfculo 5 {12) de la ley Federal del Trabajo, para con­

siderar como intermediario a quien contrata con los tratiajadores, 

deben es ti r.1arse satisfechos cuando aqué 1 sul.icon tra la con otra -­

persona la realización del trao~jo, tanto por ser el suucontra-­

lan te e 1 di rectamente ~ene f ic i ado, cuanta porque no demuestre -­

que los útiles para la ejecución del trauajo los proporcionaba -

por virtud de un contrato de arrendam:ento.- (Jurisprudencia: 

Apéndice de 1917-1965, 5a. parte, tesis 91, p, 100). 
(]) •• Opub c11.11d.i. 
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Tanto la ley derogada como la vigente en los textos de los artí­

culos anteriormente transcritos, sostienen el mismo criterio respecto de. 

la función de los ln$lrumcntos de trabajo y que operan para determinar la­

calegoría de patrón asignada por la Ley. Instrumentos de trabajo que al -

ser proporcionados por el subcontratista o intermediario en la relación de 

trabajo, hacen que éste pierda su categoría de tal y se convierta por este 

hecho en patrón; pudiendo afirmar que al perder su categoda de intermedia 

rio se transforma en patrón y sol idariamento responsable para las reclama­

ciones que puedan devenir del incumplimiento del contrato o de 1~ relación 

de trabajo celebrado respecto de los trabajadore& subcontrat~Jos. 
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Tanto la ley derogada como la vigente en los textos de los artí­

culos anteriormente transcritos, sostienen el mismo criterio respecto de -

la función de los instrumentos de trabajo y que operan para determinar la­

categoría de patrón asignada por la Ley. Instrumentos de trabajo que al -

ser proporcionados por el subcontratista o intermediario en la relación de 

trabajo, hacen que óste pierda su categoría de tal y se convl~1ia por esta 

hecho en patrón; pudiendo afirmar que al perder su catcgorfa de lntermedl~ 

rio se transforma en patrón y solidariamente responsable para las reclama­

ciones que puedan devenir del incumplimiento del contrato o de la relación 

de trabajo celebrado respecto de los trabajadores subcontratados. 
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C A P T U L O IV 

e o N e L u s 1 o M E s 

1 .- El trabajador chofer sin í tinerario fijo, vulgarmente 1 lama­

do ruletero, de conformidad con la Nueva Ley Federal del Trabajo Reformada, 

es un sujeto de la Ley Lauoral y por lo tanto, objeto de tutela de la mis-

ma. 

2.- las normas protectoras del trabajador taxista sin itinerario 

fijo resultan todavía insuficientes para garantizar el Derecho social que­

tut.e la a este traliajador en esta rama de la actividad especial, en comparª 

ci6n con el otro de los factores de la producción que también son tutela-­

dos por la Ley Federal del Tra~ajo. 

3.- No obstante las disposiciones del Cap(tulo respectivo de la­

Ley Laboral, que se refiere a los trauajos especiales de autotransportes,­

el concepto ?nteriormente sostenido por la H. Suprema Corte de Justicia de 

la Nación, de que las relaciones entre los choferes conductores o taxistas 

y los propietarios o permisionarlos de los vehículos que hacen el servicio 

público de alquiler sin itinerario fijo, han hecho que los dueños de los -

instrumentos de la producción, desvirtúen por diversos medios la tutela -­

jurfdlca de los tra~ajadores de autotransportes de esta rama, toda vez que 
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fue considerada más que una relación de trabajo, una relación contractual­

que cala bajo el Derecho conmutativo. 

q,. Ho obstante existir la reticencia por parl~ del Capital para 

admitir como sujeto de la relación laboral al trabajador por considerar·­

que no oxislc la subordinación integrada con los elementos de Oirecci6n y­

Dependencia; La subordinación se ha demostrado plenamente de conformidad -

con la tt. Suprema Corle de Justicia de la Nación, dándole una cabal inter­

pretación a la Dependencia, que debo interpretarse como Jurídica y no eco­

nómica, por tanto, valedera para integrar la subordinación; y lo que cara~ 

teriza a los dos sujetos de la relación laboral: como trabajador y patrón. 
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